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			Prólogo

			Cuando las plumas se convierten en armas

			No es fácil escribir sobre las «ideas» en una guerra civil. En el estruendo bélico, las razones abandonan la pureza del pensamiento y persiguen objetivos a veces irracionalmente espúreos o, en último término, militares, porque el fin es la derrota del enemigo, al que los discursos —hoy diríamos los relatos— previamente deshumanizan, substraen de él su condición humana para aniquilarlo sin que suponga un conflicto moral. Para entenderlo hay que utilizar una razón vital e histórica y no sólo una racionalidad kantiana. Los intelectuales, en esos terribles momentos de la historia en que los disparos y las bombas embotan las ideas, y las plumas se connvierten en armas, se ponen casi siempre —con muy honrosas y contadas excepciones— al servicio incondicional de algún poder, de alguno de los bandos en conflicto, abandonando su función reflexiva y de búsqueda de la objetividad. No se trata de no tomar partido, sino de no tomar partido incondionalmente frente a la inteligencia. Se puede luchar contra el fascismo, o contra el comunismo, y no creerse a pies juntillas los discursos antifascistas o anticomunistas.

			La historia que este estupendo libro de Claudia Gago cuenta es la de un ramillete de intelectuales agrupados durante la última guerra civil española en la Alianza de Intelectuales Antifascistas para la Defensa de la Cultura. Algunos de sus integrantes —como Rafael Alberti, María Teresa León, María Zambrano, Luis Cernuda, José Bergamín, Miguel Hernández, son muy conocidos—, otros, no tanto, y han sido olvidados o han quedado cubiertos con una manta negra por estos grandes nombres. La profesora Gago los rescata del olvido en una composición sinfónica de tintes trágicos que los presenta de forma coral como grupo, para mostrar, tras un arduo trabajo en diversos archivos y una lectura atenta y analítica de su principal órgano de difusión, El Mono Azul, cómo actuaron durante la guerra, por lo general en la órbita del Partido Comunista de España (PCE) a las órdenes de la estalinista Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), aunque no todos militaban en el comunismo. Al escribir esta frase, me he dado cuenta de que debía escribir los nombres completos porque ya muchos jóvenes no entenderán los acrónimos PCE y URSS. ¡Cómo han cambiado los tiempos! Afortunadamente, añado.

			Han corrido ríos de tinta sobre la voz «intelectual», sobre el origen de los intelectuales y sobre su muerte, tantas veces anunciada pero, al parecer, no cumplida si escuchamos las múltiples palabras y palabras que a diario nos llegan desde los medios de comunicación en una cacofonía que mezcla el trigo y la paja. Los artículos de opinión de los periódicos, las tertulias radiofónicas y televisivas, los blogs internautas, las redes sociales nos traen cada día voces de intelectuales que quieren simbolizar la opinión pública e intervenir en ella a través de la opinión publicada. Se dice —aunque no es cierto porque su origen es anterior y así lo recogía ya nuestro diccionario de la Real Academia de la Lengua— que el intelectual moderno nació con el affaire Dreyfus en la Francia del siglo xix, cuando Émile Zola denunció la injusta y falsa acusación de espionaje a favor de los alemanes del militar francés de origen judío. Francia se dividió entonces entre los dreyfusards y los antidreyfusards que, más allá de su apoyo o condena al capitán Dreyfus, estaban divididos por dos visiones contrapuestas de Francia. Aquel intelectual de finales del siglo xix y principios del xx, que en España representó Miguel de Unamuno y sus compañeros de la Generación del 98, Azorín, Baroja y Maeztu, principalmente, era una persona reconocida en su campo como literato, profesor o cualquier otra actividad liberal, la cual quería, con sus ideas, transformar la opinión pública, sobre todo a partir de la crítica a los poderes establecidos, fuesen estos políticos, sociales, económicos o eclesiásticos, o todos ellos a la vez. Aunque la voz personal de cada uno de estos intelectuales resonaba gracias a los periódicos, que con las nuevas rotativas permitían ya grandes tiradas, estos intelectuales se presentaron en público formando ligas o agrupaciones que querían expresar un sentir común, una opinión colectiva que pudiera contraponerse a la de los gobiernos de turno o a los poderes fácticos.

			Esta figura del intelectual comprometido con «su» verdad o con «la» verdad de su grupo, que casi nunca alcanzó una sólida institucionalización prolongada en el tiempo —las ligas se desligaron enseguida, fueron efímeras—, fue pronto sobrepasada por la política de masas, promovida por patidos en los que la voz de los intelectuales, aunque algunos intentaron llevar la voz cantante, era una más entre muchas. En los intelectuales de la Generación española de 1914 encontramos ya este contraste y vemos como acabaron politizándose los Azaña, Fernando de los Ríos, Araquistáin, etc. Esto no quiere decir que en las generaciones anteriores no hubiera compromiso político de partido, pero no fue tan fuerte como en las posteriores y continuó así después de las guerras hasta la caída del Muro de Berlín. El compromiso ya no era con la propia conciencia del intelectual, con su visión o perspectiva de la realidad, siempre sometida a la propia crítica y a la ajena, sino que pasó a ser con la política de partido. Surgieron así los intelectuales «orgánicos», como los denominó Antonio Gramsci, que, en el caso de los partidos de izquierdas, se consideraban o aspiraban a ser la cabeza pensante de la clase obrera, la vanguardia que llevaría a ésta al paraíso de la sociedad sin desigualdades, sin propiedad y sin Estado, aunque, mientras se demolían las instituciones burguesas, hiciera falta una dictadura del proletariado, cuya duración no se cuantificaba y la cual tendría que ser necesariamente violenta para destruir las estructuras capitalistas. Muchos intelectuales orgánicos prestaron sus servicios dentro de una nomenclatura que representaba a un proletariado que aún no había adquirido la conciencia de clase y necesitaba de estos guías para alcanzar sus fines. Esta forma de actuar garantizaba a estos intelectuales vanguardistas unos privilegios para poder cumplir bien su alta función.

			Los agrupados en la Alianza de Intelectuales Antifascistas para la Defensa de la Cultura quisieron, bien es verdad que cada uno a su modo, desempeñar esta labor de guías, aunque su apelación no era tanto a la clase obrera sino a un concepto más vago y difuso, el de «pueblo», que aspiraba a agrupar al conjunto de los españoles, por lo menos a los que luchaban en el bando que había permanecido fiel a la República, y que se presentaba en una continuidad histórica con la Guerra de Independencia frente a Napoleón, ahora para expulsar a los fascistas italianos y alemanes que apoyaban a Franco en una nueva guerra de independencia y liberación del invasor. El uso del lenguaje es performativo y la apelación al «pueblo» suponía una llamada integradora que quería evitar la dispersión en momentos en los que la unidad militar de acción era absolutamente imprescindible. De esto, los comunistas fueron los más conscientes desde el principio, concienciados desde la URSS, que envió pronto a sus comisarios políticos. El paraguas del «antifascismo» permitió una amplia agrupación de gentes y grupos diversos y dispersos, unidos sólo, a veces, por un enemigo común: ese fascismo cuya definición era lo suficientemente amplia como para que en ella cupiera todo enemigo. No todos los antifascistas luchaban por la legalidad democrática de las instituciones republicanas, sino que muchos buscaban sus propios fines, así los anarquistas y los propios comunistas y socialistas radicalizados hacia el bolchevismo que vieron en la guerra una oportunidad de iniciar su revolución social. Algunos dirigentes de estos dos últimos grupos fueron conscientes de que lo primero era vencer al bando sublevado y de que la invocación a la revolución no era un factor que pudiera contribuir a la unidad necesaria ni a la obtención de apoyos internacionales entre los países democráticos, por lo que intentaron moderar, no siempre con éxito, su lenguaje. Las actividades de la Alianza y El Mono Azul son una muestra de estas contradicciones. Su lucha por la difusión de la «cultura», con un importante esfuerzo por formar a un pueblo aún con grandes bolsas de analfabetismo e incultura, representado por los milicianos del frente, no dejó de ser también una forma de propaganda para construir una cultura anticapitalista que inculcar al «soldado consciente», como nos expone la autora. 

			Claudia Gago nos presenta el primer manifiesto de la Alianza, que se publicó en el madrileño diario La Voz el 30 de julio de 1936, pocos días después del golpe de Estado del bando autollamado nacional. El manifiesto expresa el apoyo al legítimo Gobierno republicano de un grupo de intelectuales, la mayoría jóvenes de las que fueron conocidas como Generación del 27 y Generación del 36, pero también algunos representantes de las generaciones anteriores como Blas Zambrano, padre de María, la joven filósofa. Encontramos en este manifiesto al primer grupo de aliancistas, algunos «testimoniales», como los denomina la autora porque luego no tuvieron apenas presencia en las actividades de la Alianza, y no faltó quien, cuando pudo, se pasó al bando contrario como Miguel Pérez Ferrero. El segundo manifiesto, publicado en el número 44 de El Mono Azul el 9 de diciembre de 1937, muestra un núcleo más consolidado que va a tener una presencia más activa en las políticas culturales de la Alianza, en el Congreso Internacional de Escritores que se celebró ese año dando continuidad al que en 1935 se había organizado en París bajo el título de Congreso de Intelectuales Antifascistas para la Defensa de la Cultura, y en El Mono Azul. Claudia Gago realiza un buen estudio prosopográfico de la inmensa mayoría de los miembros de la Alianza, más de 70, lo que nos permite conocer sus orígenes, su politización antes y durante la guerra, las instituciones en que se socializaron y compartieron experiencias, su evolución profesional posterior y en qué medida la contienda quebró sus carreras profesionales o las impulsó gracias a la vinculación y apoyo, principalmente, al Partido Comunista durante el exilio. Uno de los aspectos más interesantes del libro es ver cómo la figura del intelectual se había enriquecido durante los años veinte y treinta con personas procedentes de otras actividades culturales y profesionales —ya no sólo son profesores universitarios, periodistas, abogados, médicos— como los músicos, gentes del naciente mundo del cinematófrafo o artistas plásticos como Adolfo Salazar, Gustavo Durán, Vicente Salas Viú, Antononio Rodríguez Luna o Arturo Souto. Otra virtud de este ensayo, como queda dicho, es recatar figuras olvidadas como Manuel Navarro Ballesteros, Eduardo Ugarte o Rosario del Olmo. También hay que resaltar el tratamiento e importancia que da la autora a las mujeres de la Alianza, que si bien es cierto que fue un grupo minoritario, muestra cómo estaban cambiando los tiempos respecto a las generaciones anteriores y es simbólico de esta transformación. Las mujeres aliancistas presentaban un nuevo perfil, pero no siempre expresaron una nueva concepción moderna de lo femenino frente al tópico de madre y cuidadora del hogar que predominaba aún en los partidos de izquierdas republicanos, socialistas y comunistas. En esto los anarquistas fueron siempre más avanzados, aunque no todos.

			Muchos aliancistas habían estado en la órbita de la Asocición de Amigos de la URSS, que publicó su primer manifiesto en febrero de 1933, y participaron en otras publicaciones y actividades comunistas. Esto condició su actuación durante la guerra, por ejemplo, asumiento las tesis estalinistas frente a los trostkistas del POUM (Partido Obrero de Unificación Marxista) o contra el disidente André Gide, quien, habiendo sido una figura importante en el Congreso parisino de 1935, fue vetado en el Congreso de 1937 celebrado en España por sus críticas a las políticas de Stalin. Como había dicho Henri Barbusse en el primero de estos encuentros, y nos recuerda la autora, no cabían posiciones intermedias. Había que luchar contra el enemigo y a favor de la «auténtica España popular», en expresión del primer manifiesto aliancista. La sección «A paseo» de El mono azul, cuyo título nos trae hoy resonancias tremendas de la represión en la retaguardia durante el conflicto, tuvo una vida breve, pero, como analiza la autora, es terrible expresión del terrible de los primeros meses de una guerra que fue muy incivil, por decirlo con Unamuno, al que le dedicaron uno de esos «paseos» al haberse declarado a favor del bando sublevado, aunque luego su posición cambió y estuvo contra los «hunos» y los «hotros».

			Los invito a leer este magnífico libro que nos ayuda a entender algo más un momento conflictivo y trágico de nuestra historia. La fluida prosa de la autora nos conduce, como en una novela, por las vidas y actuaciones de los aliancistas que lucharon contra el fascismo, aunque no siempre por una libertad democrática como hoy la entendemos.

			Javier Zamora Bonilla
Profesor de Historia del pensamiento político
Universidad Complutense de Madrid

		

	
		
			

			Capítulo I

			Introducción

			Este libro tiene como objetivo analizar de forma transversal la organización cultural la Alianza de Intelectuales Antifascistas para la Defensa de la Cultura (A.I.D.C.) centrándonos en el período de su mayor actividad, la Guerra Civil Española. En concreto, se estudia la organización desde dos enfoques que dan cobertura a cada una de las partes. Por un lado, un estudio de los miembros de la organización que busca incorporar a los análisis acerca de la intelectualidad antifascista del período bélico español, un estudio colectivo que trascienda la individualidad o relevancia histórica de cada uno de sus miembros, entre los que se incluyen algunas de las figuras destacadas del período. Y, por otro lado, con el objetivo de definir ideológicamente la organización, no así las individualidades de la cosmovisión de cada uno de sus miembros, se propone un análisis de la revista El Mono Azul, el principal legado de la organización. 

			De esta forma el interés de este trabajo es aportar un estudio profundo sobre la organización, sus miembros y las ideas políticas que vertebraron su actividad. Si bien es cierto que muchos de los autores que aquí aparecen han sido estudiados por parte de la historiografía reciente, sobre todo aquella dedicada al estudio de los intelectuales, su integración en una colectividad organizada como la Alianza es a menudo ignorada. Es preciso, por lo tanto, explorar aquella organización y cómo la integración en una estructura de estas características alteró la relación entre sus miembros, sus ideas políticas o las condiciones en las que ejercieron su trabajo intelectual. 

			La primera parte de la investigación se cuestiona el significado que adquiere el concepto «intelectual» en el marco de la Alianza. Atendiendo a las diferentes disciplinas que se cultivan por sus miembros, se observa una mayor heterogeneidad en sus expresiones intelectuales o artísticas que en períodos inmediatamente anteriores, cuestión relacionada con el nuevo contexto cultural que empezaba a dibujarse con el régimen republicano y el contexto de urgencia de la guerra. Ello nos conduce a plantearnos en términos generacionales la organización y sus miembros, y preguntarnos: ¿es posible observar en ella la convergencia de varias unidades generacionales?, ¿son estas generaciones estrictamente literarias, siguiendo con la tradición clásica de los estudios literarios, o se pueden observar algunas divergencias entre sus miembros en función del tipo de militancia política que presentan en el momento anterior a la guerra y durante el conflicto?

			Así, partimos de la idea de que la agrupación que nos ocupa, que nace con una clara vocación propagandística en favor del Gobierno de la República, y el contexto histórico en el que se inserta, una guerra civil, facilitó que se desdibujaran algunas diferencias ideológicas, en cuanto a lo político y lo intelectual se refiere, entre sus miembros. Las fronteras que se advierten en el trabajo y la trayectoria vital de los diversos autores que forman la Alianza, pertenecientes en términos intelectuales a las generaciones del 98, 14 y 27 (fundamentalmente) se ven alteradas en un contexto de excepcionalidad como el del conflicto bélico, durante el que prima una vocación integradora. La llamada a la actividad unida entre el sector intelectual que se presenta a través del primer manifiesto publicado por la organización en julio de 1936 en el diario La Voz, tomado en esta investigación como una de las referencias para seleccionar los sujetos que participaron en la organización y cuestión sobre la que se ahondará en lo sucesivo, es un ejemplo de aquella necesidad de integrar la actividad de todo el sector intelectual cercano a la defensa del republicanismo, ignorando algunas de las tradicionales discrepancias ideológicas del período anterior. 

			Una vez analizada la organización desde la idea de la generación, esta investigación busca aportar un perfil sociológico del intelectual antifascista a partir del análisis de las trayectorias socio-profesionales y militantes de los miembros de la Alianza para comprender las características del intelectual de la década de los treinta que accedió a implicarse con el movimiento antifascista. ¿Desde qué posición vital asumieron los aliancistas aquella defensa del régimen republicano durante la guerra en España? Para ello, nos preguntamos acerca de su origen social, las instituciones en las que socializaron, el nivel educativo al que accedieron y la implicación política que desarrollaron en el período previo a la guerra. Ya durante el conflicto es pertinente precisar en qué se tradujo aquella actividad política. En este sentido, y siguiendo con el análisis de las trayectorias, nos interesa conocer la implicación militar de sus miembros, los cargos públicos o políticos que asumieron, y si su militancia política cambió con respecto al inicio de la guerra. Pese a que lo que aquí se presenta es una aproximación a estas cuestiones, a partir de la puesta en común de las trayectorias en el período posbélico nos preguntamos acerca del impacto de la guerra en sus carreras profesionales, cómo afectó la experiencia del exilio que se observa entre sus miembros a su trayectoria profesional o, por el contrario, qué supuso la permanencia en el país. Asimismo, nos planteamos estas cuestiones en términos políticos: ¿fue la guerra un factor de movilización política efímero o aquel compromiso perduró en la vida de los miembros de la Alianza?, ¿la red creada por la Alianza perduró en el tiempo? Además, partimos de la idea de que la implicación política de los intelectuales congregados en la organización trascendió a la actividad propagandística desde posiciones de comodidad que le han sido a menudo reprochadas, aunque hubo diferencias entre sus miembros.

			La idea de aproximarnos a aquellos sujetos a partir de la institución y la puesta en común de los datos que se refieren a sus diversas formas de transitar este período histórico es útil para la comprensión del fenómeno antifascista en su conjunto y para integrar en la historia intelectual del período bélico español la actividad de una organización que fue esencial para la propaganda republicana y que ha sido poco estudiada en su conjunto. Sí han recibido atención por parte de la historiografía algunas de sus actividades, como es el caso del Segundo Congreso Internacional de Escritores Antifascistas que tuvo lugar en 1937 entre Valencia, Madrid y París. 

			Con el objetivo de completar algunas decisiones metodológicas que se han tomado para la primera parte del estudio, se incluye un epígrafe introductorio para la comprensión del proceso de selección de los miembros de la Alianza y los sujetos a los que aquí nos referimos. 

			Con respecto a la segunda parte del estudio, esta investigación ha considerado imprescindible analizar a sus miembros no solo desde la perspectiva del «quiénes son», sino también desde el análisis del discurso político que compartieron a lo largo de los años de contienda en los que el grupo tuvo actividad. Para ello, la decisión ha sido la toma de referencia de la revista El Mono Azul como canal de expresión de la Alianza, a cuyo análisis nos dedicamos en la segunda parte del libro. Con respecto a esta cuestión partimos de la identificación de los sujetos que aquí nos ocupan como «antifascistas» y el interés es la identificación de los valores políticos que componen aquel antifascismo. Para ello, ha sido imprescindible las aportaciones de la primera parte del estudio, sobre todo aquellas relacionadas con la vida militante de los autores en el período inmediatamente previo a los acontecimientos de julio de 1936 y que nos sitúan ante un grupo en el que prima la militancia en partidos políticos de masas como el PCE, pero en el que conviven varias tradiciones políticas que encontraron acomodo bajo el concepto aglutinador del «antifascismo». 

			Para ello, nos hemos preguntado por el origen del antifascismo de la década de los treinta, que nos ha conducido a un análisis del Congreso de Intelectuales Antifascistas para la Defensa de la Cultura, celebrado en París en 1935, donde aparecen algunas claves para la comprensión de algunos elementos fundamentales de la propaganda republicana desarrollada por la Alianza. La Defensa de la cultura se convierte en uno de los pilares del discurso de nuestros autores, cuestión que aparece de forma recurrente en El Mono Azul. Bajo la premisa de que aquella defensa de la cultura alberga un contenido político de calado se ha analizado en profundidad, tanto desde los discursos enunciados en 1935 como desde las piezas publicadas por la Alianza en la citada revista, así como a través de algunas referencias al Segundo Congreso Internacional de Escritores de 1937. Aquella vocación de proteger la cultura sirvió como elemento diferenciador del bando sublevado, a quien se le negó la posibilidad de engendrar cultura en un proceso de «brutalización» del enemigo que se observa a través de las piezas de la revista. Además, escondía una agenda alfabetizadora en los frentes, continuista con las políticas del primer bienio republicano, y una dimensión «ideologizadora» fundamental para la implicación de los milicianos en el frente. 
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			El Mono Azul (8-7-1937). Publicación de la Alianza de Intelectuales Antifascistas para la defensa de la cultura. Exposición Por la defensa de la Cultura en el Centro del Carmen de Valencia 2017.
Fuente: Wikimedia Commons. Autor: Dorieo (Licencia CC-BY-SA 4.0).

				
			Por otro lado, el análisis ideológico del grupo parte de la visión del antifascismo como una cultura política autónoma, cuestión que se matizará en lo sucesivo, por lo que integramos a la organización en el marco de los estudios antifascistas que han tenido relevancia desde finales del siglo xx. Para la comprensión de la formación de aquella cosmovisión se ha analizado la corriente antifascista desde una perspectiva europea para después centrarnos en el caso español y ubicar a la Alianza en la defensa del Frente Popular, representante del antifascismo en el país. Es indudable, no solo a través del estudio de las trayectorias militantes de los autores, sino desde el análisis del discurso de estos, las conexiones del antifascismo de la Alianza con el comunismo soviético, en concreto con la órbita estalinista. Los principales líderes de la organización militaron en el período previo a la guerra en el PCE y mantuvieron relación con dirigentes e intelectuales afines al régimen soviético desde inicios de la década de los treinta. Es de esperar, por lo tanto, que se obvien algunos acontecimientos que se protagonizaron en el país como consecuencia de la injerencia del PCUS, como la persecución a comunistas disidentes. Asimismo, se traduce en una defensa de la legitimidad del Frente Popular y una concepción antirrevolucionaria de la guerra. A pesar de ello, partimos de la idea de que el antifascismo, como ideología, permitió el funcionamiento de la institución a largo plazo y consiguió federar las cosmovisiones de intelectuales que en el período anterior presentaban trayectorias diversas. 

			Por último, nos ocupamos del estudio de la mujer en la organización. La introducción de una perspectiva de género al estudio de la organización es fundamental para completar la aproximación al análisis ideológico del grupo. Cómo aparece la mujer en El Mono Azul, en conexión con otras revistas antifascistas del período como Hora de España, ubica a la organización en un discurso cercano al compartido por el PCE en el país. A este respecto, nos preguntamos ¿qué visión tienen los aliancistas de las mujeres en el contexto de la guerra?, ¿son sus circunstancias una preocupación para el grupo? Además, nos ocupamos de la representación de estas en el grupo, ¿forman parte de la organización en situación de igualdad?, ¿cuál es la representación de las mujeres en la institución?, ¿se trasluce de sus aportaciones al grupo algún contenido feminista? Para ello, nos hemos centrado en el análisis de las piezas dedicadas a ellas en la revista seleccionada y se ha comparado con las aportaciones publicadas en la citada Hora de España, con la que se pueden establecer algunos paralelismos en el sentido de que fue una publicación creada al calor de las circunstancias bélicas con un sentido propagandístico y afín al Gobierno republicano, y algunas diferencias, sobre todo relacionadas con el tono en el que está escrita. Además, la investigación inserta estas cuestiones en el contexto general republicano y el impacto que este tuvo en la vida de las mujeres. También nos preguntamos por la actividad militante de las mujeres que conforman la institución y por los intereses políticos de estas y si tenían que ver con la emancipación de las mismas. En este sentido, partimos de la idea de que la mayor parte de las mujeres que se congregaron en la Alianza no lo hicieron desde su vinculación con estructuras feministas, que solo se observa, y de forma marginal, en el caso de Rosa Chacel, sino como antifascistas o comunistas. En este sentido, nos cuestionamos sobre la identidad que prima en su discurso, como su filiación a otras corrientes políticas o como intelectuales.

			Tras lo expuesto, este libro pretende ser una exploración completa de la Alianza, desde el análisis de sus miembros en los términos comentados al estudio de su discurso político. La investigación abre algunas líneas de estudio que podrán ser completadas en el futuro, como una mayor profundización en el análisis de la revista El Mono Azul, fuente inagotable de información acerca del contexto histórico en el que se inserta y la acción de los intelectuales durante aquellos meses. Comprendemos la complejidad de abordar un conjunto tan amplio de autores en un contexto histórico sumamente trabajado por parte de la investigación académica, que ha podido conducir a ausencias que se estimen importantes. El estudio se apoya sobre los principales investigadores en la materia, fundamentalmente españoles, que han abordado la cuestión desde diversas perspectivas con el objetivo de que integre varias voces, sin perder la que aquí se pretende aportar. 

		

	
		
			

			Primera parte

			Los miembros de la Alianza de Intelectuales Antifascistas desde la sociología del conocimiento y la prosopografía

		

	
		
			

			Capítulo II

			La Alianza de Intelectuales Antifascistas y el método histórico de las generaciones

			Este capítulo aporta al estudio de la intelectualidad antifascista durante la Guerra Civil Española, en concreto la agrupada bajo esta organización, un análisis generacional del grupo y un estudio cercano a la sociología del conocimiento que complete las perspectivas clásicas desde las que se ha abordado la cuestión, como es el estudio literario. El interés de la primera parte del trabajo es proponer un método de selección de autores que participaron en la Alianza de Intelectuales Antifascistas a partir del estudio clásico del manifiesto como forma de expresión política y de adhesión a agrupaciones de corte política o intelectual, que permita, a su vez, sistematizar el análisis de la Alianza para los propósitos que aquí nos planteamos. 

			
			A lo largo de estas páginas nos planteamos definir el concepto de intelectual al que se refiere la Alianza a partir del análisis de sus miembros y de la comparación con otras agrupaciones políticas promovidas por intelectuales desarrolladas en el siglo xx en períodos anteriores. No se trata aquí de estudiar la función que adquiere el intelectual durante la contienda, cuestión sin duda interesante y del todo pertinente para el estudio, sino de responder desde los ojos de aquella intelectualidad antifascista a la cuestión de quién es un intelectual. Veremos que para nuestros autores el concepto está abierto a múltiples disciplinas artísticas.

			Por otro lado, nos cuestionamos la pertinencia de la aplicación del estudio de las generaciones al análisis de la agrupación y sus miembros, observando que el período histórico convulso en el que se circunscribe su actividad permite emitir algunas conclusiones sobre las dinámicas generacionales del momento. 

			Por último, en este capítulo nos preguntamos por la militancia política de sus miembros, intentando trazar un mapa de militancias que contextualice en lo sucesivo la posición ideológica de sus miembros y su posición generacional en el campo de la política. Además, lo hacemos a partir de la puesta de manifiesto de la trayectoria social de los miembros de la Alianza para emitir algunas conclusiones con respecto al impacto de la Guerra Civil Española en la posición socio-profesional de los miembros del grupo.
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			Noticias sobre la Alianza de Intelectuales Antifascistas para la Defensa de la Cultura. Exposición Por la defensa de la Cultura en el Centro del Carmen de Valencia 2017.
Fuente: Wikimedia Commons. Autor: Dorieo (Licencia CC-BY-SA 4.0).

			
			
			
1. CRITERIOS DE PERTENENCIA Y DECISIONES METODOLÓGICAS: ENTRE LA PROSOPOGRAFÍA Y LA SOCIOLOGÍA DEL CONOCIMIENTO 

			La investigación incorpora al estudio de los intelectuales en la Guerra Civil Española una visión colectivista, en tanto que se basa en un esfuerzo por trascender el estudio de los protagonistas de forma individualizada para incluir sus experiencias, características y vivencias en un estudio de la organización. La investigación se sustenta en un sinfín de datos biográficos, parte fundamental de la documentación de este trabajo, pero que funcionarían en este estudio para ofrecer información del grupo, por lo que a pesar de que nos valgamos de los datos de aquellos individuos que conformaron la Alianza, lo cierto es que no se trata de un estudio, o no pretende serlo, de los grandes representantes de las letras antifascistas españolas, sino de cómo su presencia en el grupo explica las características del mismo.

			Este punto del estudio se inspira en el trabajo de Jorge Costa Delgado en su obra publicada en 2019 La educación política de las masas. Capital cultural y clases sociales en la Generación del 141, si bien no quisiéramos equivocar al lector situando lo que aquí se contiene a la altura metodológica de lo que Costa trabaja en su estudio. La idea con la que nace esta primera parte es la de aproximar el estudio de la organización en su conjunto a un análisis cercano a la sociología del pensamiento, para abordar la cuestión desde diferentes puntos de vista. Algunos de los conceptos que aquí se utilizan son herederos de aquella obra, pero la profundidad que adquieren es diversa, pues en este estudio se disponen como categorías funcionales para describir a la organización y sus integrantes. 

			La lectura de la citada obra ha sido fundamental para la redacción de esta parte del libro, no solo por el enfoque, sino por las posibilidades que ofrece al estudio de los intelectuales y, en concreto, al estudio de las generaciones. La Alianza de Intelectuales Antifascistas para la Defensa de la Cultura se toma aquí como una unidad de estudio que funcionaría como la Generación del 14 en la obra de Costa Delgado, pero con diferencias sustanciales que se abordarán a lo largo del texto.

			La primera pregunta que deberíamos hacernos ante el estudio de la Alianza y que se pretende dar respuesta es: ¿quién conformaba la Alianza de Intelectuales Antifascistas? Para delimitar los autores en los que se centra la investigación y que aparecerán de forma repetida a lo largo del estudio, se han tomado como referencia dos manifiestos emitidos por la Alianza en diferentes momentos de la actividad del grupo; uno al inicio de la contienda y con el que se da a conocer, en julio de 1936, y otro casi un año y medio después, cuando la actividad del grupo se encontraba más consolidada, en diciembre de 19372. Además, para no reducir la selección de lo que consideramos miembro de una organización a la firma de comunicados, se ha incluido en el panel de miembros aquellos que firmaron como responsables la principal publicación de la agrupación, El Mono Azul. Esta decisión metodológica se debe a que ambos manifiestos nos sitúan en dos momentos diversos de la actividad del grupo. El primero nos da cuenta de la atracción que este tipo de iniciativas produjo en gran parte de la intelectualidad ante la inminencia del golpe de Estado, motivo por el que es un manifiesto apoyado por un grupo de pensadores más numeroso que el que sucede, y nos da información del punto de partida de la asociación. Además, algunos de aquellos primeros manifiestos han sido ampliamente citados por la historiografía por las condiciones en las que algunos de sus miembros decidieron participar en ellos. No circunscribir la investigación a un solo manifiesto resulta esencial para comprender quiénes se situaron como miembros activos y poder definir la figura del «firmante testimonial», concepto al que nos referiremos en adelante.

			La selección del manifiesto como documento para la delimitación de los sujetos de la investigación es una decisión metodológica heredera de la investigación de Costa Delgado, quien en su estudio asume la pertenencia a la Generación del 14 a partir de la firma de manifiestos generacionales, en concreto, el manifiesto que inaugura la actividad de la agrupación Joven España, publicado en 1910, y el manifiesto que sirve como presentación de la Liga de Educación Política Española, nacida en 1913. En su estudio, el autor emplea los manifiestos para valorar el cambio en la trayectoria de la generación a partir de dichas publicaciones, sobre todo con respecto a la implicación de aquellos sujetos en el campo político. Pese a no concluir una relación directa entre la participación en aquellos manifiestos y la posterior ocupación de cargos políticos por parte de sus firmantes, el autor sí que considera el manifiesto como «el agente fundador» de una unidad generacional y demuestra que a partir de la implicación en aquellas empresas el compromiso político de los actores estudiados aumentó. En nuestro caso, los manifiestos seleccionados no funcionan como manifiestos generacionales, aunque veremos la relación existente entre esta agrupación y la teoría de las generaciones, sino como un manifiesto político a través del que podemos acotar el análisis de la Alianza de Intelectuales Antifascistas. En nuestro caso, no consideramos que el manifiesto funcione como un agente fundador, sino en el que cristaliza una militancia, como se verá, que estaba más asentada que en el caso de la Generación 14 en el período previo a la existencia de la agrupación y que tiene que ver, a su vez, con una continuidad con la tendencia europea presente desde la década de los veinte. Además, como apunta el investigador, el manifiesto es «una garantía para tratar de evitar un sesgo ideológico en la selección de los componentes de la unidad generacional»3 y, en nuestro caso, ha evitado que el estudio sea fagocitado por los grandes nombres que se incluyeron en la agrupación.

			El primer manifiesto que nos ocupa fue publicado por el grupo el 30 de julio de 1936 en el diario La Voz4. En él se recoge de forma sintética la adhesión de sus miembros al Gobierno republicano después del golpe de Estado militar del 18 de julio. Desde el punto de vista ideológico, no se presenta como un documento valioso a analizar, aunque reproducimos su contenido. Las circunstancias apremiaban la publicación de un comunicado por parte de la agrupación, por lo que el mensaje que se publica es la defensa del régimen republicano frente a las fuerzas insurrectas pese a que, a su debido tiempo, intentaremos especificar en qué consistía aquella defensa. 

			A lo largo del capítulo veremos que esta primera adhesión a la actividad del grupo no determina una militancia o presencia activa en las actividades que propone la Alianza, pues algunos firmantes se situarían como «firmantes testimoniales» que, por las circunstancias, los espacios en los que habían socializado durante las décadas de los veinte y treinta, mantenían contacto con quienes lideraron la agrupación y colaboraron en aquella primera comunicación. A veces simplemente por compromiso. Habría que tener en cuenta que la firma de manifiestos es, a menudo, una forma sencilla de colaboración en eventos de corte político, que no requiere un compromiso a medio o largo plazo y que no tiene implicaciones significativas como la militancia en un partido político o, en mayor grado, el desempeño de cargos públicos de confianza política. Sobre todo en el período de la Segunda República, donde la firma de manifiestos no solía conllevar riesgos, a diferencia de en períodos posteriores como en el régimen franquista. Sin embargo, en cuanto observamos las actividades que desarrolló la Alianza, como la puesta en marcha de su canal de comunicación El Mono Azul o los trabajos que emprendieron integrados en estructuras políticas del Gobierno y paralelas al mismo, el número de colaboradores desciende, pese a que sea realmente significativo y aporte información de la relación de la organización con los Gobiernos republicanos. Por lo tanto, habría que diferenciar entre aquellos que mantuvieron un compromiso sostenido con la actividad de la organización y que pusieron su tiempo, esfuerzo y trabajo al servicio de la causa antifascista, y aquellos que testimonialmente aparecen entre los firmantes, pero se desvincularon de su actividad o no estuvieron presentes de forma activa en sus iniciativas, cuestión a la que nos referiremos en el análisis de sus trayectorias. Otra de las circunstancias acaecidas entre los firmantes es su propia desaparición durante la contienda lo que nos permite emitir menos juicios con respecto a su papel en la organización y, sobre todo, respecto a las consecuencias de su integración en la Alianza para su vida profesional e ideológica.

			Por otro lado, el manifiesto publicado en La Voz no incluye a algunos de los miembros que posteriormente adquirieron mayor relevancia en la organización, motivo por el que para tener una visión panorámica de la actividad de la Alianza es necesario incluir en nuestro análisis a los firmantes de un manifiesto posterior publicado en El Mono Azul en diciembre de 1937, que nos permite establecer algunas comparaciones y señalar a aquellos autores que, como anunciábamos, no mantienen un compromiso prolongado con la organización, en paralelo a aquellos que por las circunstancias no aparecen en aquel primer comunicado pero que después se convirtieron en figuras destacadas de la institución. 

			Por último, y como se ha justificado, se ha considerado esencial en el estudio de la Alianza de Intelectuales Antifascistas para la Defensa de la Cultura hacer especial mención a los intelectuales que figuran como responsables de la publicación El Mono Azul. Los números de la citada revista en los que se basa este estudio son aquellos que se encuentran conservados en la Biblioteca Nacional y a los que ha tenido acceso esta investigación.

			El manifiesto del 30 de julio de 1936 inicia el período de máxima actividad de la organización y se plantea como una suerte de presentación del grupo al calor de los acontecimientos recientemente acaecidos. No obstante, su constitución va en línea con la actividad asociativa que se venía desarrollando en Europa desde la década de los años veinte. Como se ha expuesto, el objetivo del manifiesto no es otro que el de presentar el apoyo de un conjunto de intelectuales al Gobierno del Frente Popular. Rescatamos aquí el contenido del manifiesto por ser el núcleo sobre el que gravita la mayor parte del estudio del capítulo, dando cuenta del espíritu inicial del grupo.

			Se ha producido en toda España una explosión de barbarie en que las viejas formas de la reacción del pasado han tomado nuevo y más poderoso empuje, como si alcanzasen una suprema expresión histórica al integrarse en el fascismo.

			Este levantamiento criminal de militarismo, clericalismo y aristocratismo de casta contra la República democrática, contra el pueblo, representado por su Gobierno del Frente Popular, ha encontrado en los procedimientos fascistas la novedad de fortalecer todos aquellos elementos mortales de nuestra historia, que por su descomposición lenta venían corrompiendo y envenenando el pueblo en su afán activo de crear una nueva vida española. Contra la auténtica España popular se ha precipitado para destruirla o corromperla, envileciéndola con una esclavitud embrutecedora y sangrienta, como la de la represión asturiana; este criminal empeño de una gran parte del Ejército, que al traicionar a la República lo ha hecho de tal modo que ha desenmascarado la culpabilidad de su intención, agravándola con la de traicionarse a sí mismo en la falsedad de los ideales patrióticos que se decía defender, sacrificando la dignidad internacional de España y ensangrentando y destruyendo el suelo sagrado de su historia. Y esto con tal ímpetu desesperado, demoledor, suicida, que la trágica responsabilidad delictiva de sus dirigentes lo ha determinado con características vesánicas de crueldad y de destrucción acaso jamás conocidas en España; en una palabra: fascistas.

			Contra este monstruoso estallido del fascismo, que tan espantosa evidencia ha logrado ahora en España, nosotros, escritores, artistas, investigadores científicos, hombres de actividad intelectual, en suma, agrupados para defender la cultura en todos sus valores nacionales y universales de tradición y creación constante, declaramos nuestra unión total, nuestra identificación plena y activa con el pueblo, que ahora lucha gloriosamente al lado del Gobierno del Frente Popular, defendiendo los verdaderos valores de la inteligencia al defender nuestra libertad y dignidad humana, como siempre hizo, abriendo heroicamente paso, con su independencia, a la verdadera continuidad de nuestra cultura, que fué popular siempre, y a todas las posibilidades creadoras de España en el porvenir5.

			El texto aparece firmado por 61 firmantes, tan solo seis mujeres. En concreto: Emiliano Barral, Luis Quintanilla, Ramón J. Sender, Ángel Ferrán, Ramón Gómez de la Serna, Sánchez Arcas, Vicente Salas Viú, Miguel Pérez Ferrero, Luis Lacasa, Carlos Montilla, Jesús Prados, Juan María Aguilar, José Fernández Montesinos, Santiago Esteban de la Mora, Antonio Rodríguez Moñino, Rodolfo Halffter, Rosa Chacel, Timoteo Pérez Rubio, Carlos Díez Fernández, Concha Albornoz, Blas J. Zambrano, José Ignacio Mantecón, Antonio Porras, Luis Buñuel, Rafael Dieste, Antonio Sánchez Barbudo, Rosario del Olmo, Rodríguez Leona, Miguel Prieto, Ramón Iglesia, Alfonso Rodríguez Aldave, Rafael Sánchez Ventura, Adolfo Salazar, Gustavo Durán, Juan Chabás, Delia del Carril, Emilio Niveiro Díaz, Julio del Camino, José Ribas Panera, Pedro Garfias, Jaime Menéndez, José Herrera, María Ángela del Olmo, Eduardo Ugarte, José Ramos, Acario Cotapos, María Alfaro, Luis Pérez Infante, Joaquín Villatoro, Rogelio Martínez Casanova, Santiago Ontañón, Carmen Muñoz Manzano, Emilio Delgado, Armando Bazán, Xavier Abril, Antonio del Amo Algara, Luis Cernuda, Manuel Altolaguirre, María Zambrano, Wenceslao Roces y José Bergamín.

			El segundo manifiesto al que aquí nos acogemos para el rastreo de los colaboradores activos de la Alianza se publica el 9 de diciembre de 1937 en El Mono Azul, un año y cinco meses después del primer comunicado. En esta ocasión, firman el manifiesto 24 intelectuales, dos mujeres. En concreto: José Bergamín, Rafael Alberti, María Teresa León, Alberto, Emilio Prados, Manuel Altolaguirre, Luis Cernuda, Lorenzo Varela, Navarro Ballesteros, Mariano Perla, Eduardo de Ontañón, Clemente Cimorra, Arturo Serrano Plaja, Vicente Salas Viú, Santiago Ontañón, Miguel Hernández, Antonio Aparicio, Rosario del Olmo, Juan Chabás, Vela Zanetti, José Herrera «Petere», Jaime Menéndez, Miguel Prieto y Vicente Aleixandre. 

			En esta ocasión, y después de casi un año y medio en guerra, el manifiesto se refiere de nuevo a la defensa de Madrid, el símbolo de la resistencia del Frente Popular, tan presente en la propaganda política republicana a la que contribuyó la Alianza. El manifiesto concluía:

			La Alianza de Intelectuales Antifascistas, que, en todos los momentos, en las jornadas más duras, estuvo con el pueblo y sus soldados, movida a su impulso y por el mismo anhelo, segura de que el triunfo de nuestra causa es el triunfo de la cultura, se dirige a vosotros, madrileños, y os pide que pongáis de nuevo en pie vuestras energías para repetir, todos unidos, el ejemplo glorioso de Madrid.

			A pesar de que la firma de los manifiestos no es la única forma de considerar la presencia de los miembros en la organización, pues ya se ha explicado que es la forma más superficial de colaborar con cualquier agrupación, lo cierto es que nos sitúa ante dos momentos diversos de la actividad de la Alianza y ofrece un mapa de actores que nos permite establecer algunas comparaciones. En este segundo manifiesto se introducen trece nuevas firmas, siendo algunas de estas especialmente destacadas en la actividad del grupo como las de Rafael Alberti, María Teresa León o Arturo Serrano Plaja. La centralidad de la pareja en la actividad del grupo se pone de manifiesto no solo por los testimonios de los compañeros, sino porque se situaron al frente de dos de las empresas más importantes de la Alianza: El Mono Azul y la sección de Teatro de la Alianza, controlando parte de la línea ideológica del grupo —como veremos en el siguiente capítulo— y las actividades que se desarrollarían. Además, se alojarán en la sede de la organización en el palacio del Marqués Spínola, centralizando en su domicilio y su persona parte de los trabajos de la organización. 

			Junto a la pareja, se incluyen diez nuevas firmas: Alberto, Emilio Prados, Miguel Hernández, Vela Zanetti, Vicente Aleixandre, Manuel Navarro Ballesteros, Mariano Perla, Clemente Gutiérrez Cimorra, Jaime Menéndez y Miguel Prieto. 

			Otras de las firmas que en julio de 1936 estuvieron presentes desaparecieron en el segundo manifiesto, en total 52. Algunos continuaron colaborando con la asociación y otros, como veremos, no se implicarían en adelante con las actividades de esta, más allá de como invitados a sus actividades. Aquellas firmas que no aparecen en el segundo manifiesto son: Emiliano Barral, Luis Quintanilla, Ramón J. Sender, Ángel Ferrán, Ramón Gómez de la Serna, Sánchez Arcas, Miguel Pérez Ferrero, Luis Lacasa, Carlos Montilla, J. Prados, Juan María Aguilar, José Fernández Montesinos, Santiago Esteban de la Mora, Antonio Rodríguez Moñino, Rodolfo Halffter, Rosa Chacel, Timoteo Pérez Rubio, Carlos Díez Fernández, Concha Albornoz, Blas J. Zambrano, José Ignacio Mantecón, Antonio Porras, Luis Buñuel, Rafael Dieste, Antonio Sánchez Barbudo, Rosario del Olmo, Rodríguez Leona, Miguel Prieto, Ramón Iglesia, Alfonso R. Aldave, Rafael Sánchez Ventura, Adolfo Salazar, Gustavo Durán, Juan Chabás, Delia del Carril, Emilio Niveiro Díaz, Julio del Camino, José Ribas Panera, Pedro Garfias, Jaime Menéndez, José Herrera, María Ángela del Olmo, Eduardo Ugarte, José Ramos, Acario Cotapos, María Alfaro, Luis Pérez Infante, Joaquín Villatoro, Rogelio Martínez Casanova, Carmen Muñoz Manzano, Emilio Delgado, Armando Bazán, Xavier Abril, Antonio del Amo Algara, María Zambrano, Wenceslao Roces.

			Esta desaparición de nombres no concluye una desvinculación del grupo, como se verá en lo sucesivo, pues muchos de ellos desarrollarán su actividad al amparo de instituciones públicas, para las que prestaron sus servicios durante la contienda. A lo largo del capítulo se aclarará el compromiso de unos y otros con la organización. No obstante, señalamos sus nombres con el objetivo de introducir al lector a los autores, artistas y pensadores que se estudiarán en lo sucesivo. 

			Por último, como se ha explicado, se ha tomado como referencia de los colaboradores de la Alianza los que aparecen como responsables de El Mono Azul, que a su vez firmaron ambos, uno o ninguno de los anteriores manifiestos, pero cuyo compromiso con la organización se pone de manifiesto a partir de su trabajo en la publicación. Aparecen ocho firmas responsables de la revista, siendo solo una de ellas de una mujer: María Teresa León, Rafael Alberti, Vicente Salas Viú, Arturo Souto, José Bergamín, Lorenzo Varela, Antonio Luna y Rafael Dieste. 

			Los sujetos, por tanto, en los que vamos a centrar el estudio son los ya mencionados, sin perjuicio de que algunos hayan atraído más nuestra atención por facilidad de acceso a documentación o interés para la investigación. A diferencia de la propuesta de Jorge Costa Delgado en La educación política de las masas. Capital cultural y clases sociales en la Generación del 14 esta investigación no tiene una vocación de rescatar voces poco estudiadas o que no han recibido la atención merecida por parte de la investigación académica. Entendemos y compartimos su tesis cuando expresa que la relevancia del intelectual está relacionada no solo con la calidad de su obra, sino con el lugar social e intelectual que ocupan en relación con otros agentes sociales6, cuestión que debiera tenerse en cuenta para el estudio de cualquier generación literaria o/y política. Sin embargo, a diferencia de su estudio, centrado en la generación y en las características o posibilidades de acceso a la misma y en el que estaba justificada la búsqueda o la puesta en valor de aquellos intelectuales que no hubieran recibido especial atención por parte de la historiografía, nuestro estudio busca una definición del tipo de individuo de la cultura española que participó en una de las estructuras más importantes del período y que organizó gran parte de la actividad cultural y propagandística del Frente Popular durante la guerra. En este sentido, compartimos la voluntad de las investigadoras Isabel Burdiel y María Cruz Romeo en su artículo «Los sujetos en el proceso revolucionario español del siglo xix: el papel de la prosopografía histórica», el de guiarnos por un criterio de no establecer jerarquías de relevancia pública o histórica para los sujetos biografiados. En su estudio, sobre los diputados a Cortes en la provincia de Valencia en el período de 1808 a 1868, advierten la posibilidad de conceder importancia a aquellos menos conocidos por la posteridad, como puede suceder en nuestro estudio, sin que aquello sea una firme decisión por nuestra parte, aunque fuese un resultado deseable en todo caso7. 

			La recuperación de algunas figuras olvidadas, como la de Eduardo Ugarte, siempre a la sombra de sus colaboradores más afines, Luis Buñuel y Federico García Lorca8, o la figura de algunos periodistas olvidados como Manuel Navarro Ballesteros y Rosario del Olmo son el resultado natural de la labor de documentación previa que nos ha llevado a escribir este trabajo. No se intentará tampoco aportar una biografía precisa de todos y cada uno de los firmantes de los manifiestos, sino más bien utilizar los datos biográficos para lo que aquí nos interesa contestar: ¿quiénes eran los intelectuales antifascistas españoles en la década de los años treinta?, ¿a qué colectivo de la cultura sedujo la idea de la defensa del Frente Popular? 

			Para contestar estas cuestiones nos hemos basado en los datos a los que se ha accedido de cada uno de los autores a través del estudio de las biografías, autobiografías y datos que se contienen en archivos. No obstante, hay algunos individuos a los que ha sido imposible identificar, por lo que no se han integrado en ninguna de las categorías que se han dispuesto. Esta laguna de información con la que nos hemos encontrado en la fase documental de esta investigación no resta validez al estudio, puesto que las características generales del grupo se mantienen, además de que a menudo se trata de personajes residuales en las actividades de la organización, por lo que no parece que fueran militantes activos en la Alianza. 

			Para delimitar el perfil del intelectual antifascista se ha recurrido a varias vías. Por un lado, la definición de «intelectual» en la que opera el grupo. ¿Qué consideran un intelectual los miembros de la Alianza? y, por otro lado, un trazado de la trayectoria vital del grupo, en concreto en torno a dos dimensiones concretas: la trayectoria militante de los miembros de la Alianza, con el objetivo de conocer el impacto de la Guerra Civil como agente movilizador del compromiso político de los miembros y el viaje militante que les conduce a, en 1936, implicarse en mayor o menor medida con el Frente Popular. Y, por otro lado, su trayectoria socio-profesional, de tal forma que podamos aportar el perfil concreto de intelectual antifascista español en la década de los treinta y desmitificar algunas ideas preconcebidas sobre el grupo. 

			Si bien, como se ha expresado, no existe aquí una voluntad de detallar todas y cada una de las pericias vitales de cada uno de los firmantes, la biografía se ha convertido en parte del método sobre el que se apoya esta investigación y en un eje fundamental del trabajo. Nos referimos a la biografía histórica como metodología útil para el historiador y más concretamente nos acogemos a la prosopografía, sistema que ha gozado de una mayor consolidación en los últimos años, no sin haber superado numerosos obstáculos derivados de la resistencia a aceptar las trayectorias vitales de los individuos como útiles para la tarea del historiador9. Para comprender la evolución sufrida por la biografía histórica en el marco de la historiografía, ha sido fundamental la lectura de las aportaciones de José Luis Gómez-Navarro en su artículo «En torno a la biografía histórica»10, materia en la que no nos detendremos en exceso, remitiendo al lector a aquella publicación para profundizar en la cuestión. Sí es interesante incidir en uno de los argumentos que esgrime el autor para comprender la decadencia del género biográfico durante la segunda mitad del siglo xx, y sobre todo en el mundo hispano, y su posterior paulatina revalorización a partir del siglo xxi. La decadencia de la biografía histórica tiene que ver con un proceso de la historiografía y no así del lector, pues su interés en la lectura de las trayectorias vitales de los grandes nombres de la historia siempre se ha mantenido estable. Según el autor, la desaparición de la biografía tiene que ver con un período de decadencia del individuo, en el que la historia pone atención sobre la estructura social, económica, mental, etc., que dará lugar a corrientes historiográficas como la escuela materialista, Anales, etc. La recuperación de la biografía, por lo tanto, está relacionada con un período de auge del individualismo como consecuencia de la caída del socialismo en la década de los ochenta y noventa, y la consiguiente puesta en cuestión de los valores colectivistas, momento en el que cobraba un mayor sentido el trabajo en torno a los individuos ilustres11. Sin embargo, y partiendo de la veracidad de la premisa del investigador, consideramos que la prosopografía, entendida en los términos de Lawrence Stone y de algunas investigadoras posteriores inspiradas por sus criterios como Marcela García Sebastiani o Isabel Burdiel, suponen una forma de integrar la biografía, las trayectorias vitales, en una historia que no renuncia a las colectividades, sino que se nutre de ellas para el análisis de determinados contextos y fenómenos históricos. Por lo tanto, en nuestro estudio no renunciamos a la colectividad, si bien partimos de la individualidad de varios sujetos, la sociología del conocimiento apoyada sobre la prosopografía ha abierto la biografía histórica a un estudio que trasciende al de los sujetos individuales.

			El mismo Gómez-Navarro reconoce que la prosopografía se encuentra a medio camino entre aquella historiografía imperante desde la Segunda Guerra Mundial hasta finales de siglo, y la biografía histórica12. La prosopografía puede definirse, según Stone como: 

			La investigación retrospectiva de las características comunes a un grupo de protagonistas históricos, mediante un estudio colectivo de sus vidas. El método que emplea es establecer un universo de análisis, y luego formular una serie uniforme de preguntas —acerca del nacimiento y la muerte, el matrimonio y la familia, los orígenes sociales y la posición económica heredada, el lugar de residencia, la educación, el monto y la fuente de la riqueza, la ocupación, la religión, la experiencia en cuanto a un oficio, etc.—. Posteriormente, los diversos tipos de información sobre los individuos comprendidos en este universo, se combinan y se yuxtaponen, y se examinan para buscar variables significativas. Se evalúan con respecto a sus correlaciones internas y a sus correlaciones con otras formas de conducta o de acción13. 

			En este sentido, las trayectorias que aquí se disponen, estructuradas en torno a dos ejes fundamentales, la militancia política y el desarrollo profesional —junto a otros elementos que se van a poner de manifiesto— nos sirven para entender el diálogo entre los individuos y el medio, y precisar el perfil del militante antifascista español de la década de los treinta. Compartimos, en cierta medida, el objetivo que se plantean las ya citadas Isabel Burdiel y María Cruz Romeo en su estudio: «establecer perfiles biográficos precisos acerca de la extracción social, la actividad económica, las actitudes políticas y las prácticas culturales» de los sujetos que aquí se han mencionado, siguiendo la tendencia en la que se inscriben historiadoras como García Sebastiani en su estudio Patriotas entre naciones. Élites emigrantes españolas en Argentina de aplicación del método de la prosopografía en la historia intelectual.

			Por último, somos conscientes de algunos de los obstáculos que se plantean cuando el trabajo versa sobre las trayectorias vitales de escritores, artistas o pensadores, sobre todo cuando su trabajo ha permanecido en la posteridad como en el caso de algunos de los miembros de la Alianza de Intelectuales Antifascistas que aquí se analizan. El investigador puede, tal y como expresa Gómez-Navarro con respecto a la biografía histórica en su sentido más estricto, seleccionar al biografiado según una atracción o repulsión inicial que condicione la objetividad de su estudio, profundizar en cualquiera de ambas emociones sería un error para el estudio, como así caer, como él mismo establece, en una biografía fría y distante del biografiado. En el caso de la prosopografía, este riesgo se reduce, en tanto que los elementos biográficos sirven para un estudio de la colectividad y el elevado número de trayectorias a las que se refiere el estudio evita una implicación particular en uno de los sujetos. Además, la prosopografía se plantea responder a unas preguntas determinadas, por lo que se seleccionan datos concretos de las trayectorias vitales y no existe una voluntad de reproducir en su totalidad el recorrido de los personajes. En cualquier caso, no escondemos nuestra inclinación por esta agrupación y el interés que nos despierta, motivo por el que en el momento de concretar el objeto de estudio de este trabajo se seleccionó esta organización como eje vertebrador. Hay un esfuerzo por no convertir el estudio en una consagración de héroes ni villanos14.

			El uso de las biografías amplía las posibilidades de la investigación y la disposición de las trayectorias obliga a no centrar el estudio en el análisis de los textos emitidos por los miembros de la Alianza, sin embargo, no renunciamos tampoco a esta dimensión de la historia intelectual, por parecernos también necesaria para la comprensión del fenómeno del antifascismo español, cuestión a la que nos dedicaremos en la segunda parte del trabajo15. Además de encontrar en la prosopografía una metodología de interés para el estudio de la Alianza, esta investigación se apoya sobre el trabajo de investigadores previos a nosotros que han incluido nuevos enfoques en el estudio intelectual como es el caso de la sociología del conocimiento o sociología de la filosofía, que ha encontrado en la Universidad de Cádiz un espacio para un prolífico desarrollo en los últimos años. 

			La lectura de la obra de José Luis Moreno Pestaña La norma de la filosofía. La configuración del patrón filosófico español tras la Guerra Civil ha sido fundamental para la comprensión del enfoque, además pone de manifiesto lo que se ha comentado previamente con respecto a la prosopografía, su puesta al servicio de un cometido concreto. Moreno Pestaña alude en su obra a la necesidad de aproximarnos al estudio de los intelectuales, en su caso centrado en la filosofía española, no solo a través de los textos escritos por los filósofos sino por las condiciones en las que se desarrolla su carrera, es decir, atendiendo a todo aquello que no es filosófico o intelectual en sí mismo. En su caso, ello sirve para configurar lo que el autor denomina «la norma» en el campo de la filosofía en un período concreto de la historia de España. Aunque en su estudio aborda otras cuestiones, lo que aquí nos interesa tiene que ver con la investigación desarrollada en torno al impacto de la Guerra Civil Española en los filósofos seleccionados y con el análisis de las trayectorias para ese cometido. Estas cuestiones inspiran, en cierto modo, lo que aquí se pretende, cuyo objetivo es rescatar la trayectoria vital y profesional de los autores que conformaron la Alianza de Intelectuales Antifascistas con el interés de demostrar que la implicación en algunas empresas culturales y políticas como la Alianza de Intelectuales Antifascistas no solo tiene que ver con la simpatía ideológica que varios intelectuales, artista o pensadores puedan compartir, sino con una serie de condicionamientos sociológicos que se reúnen16. Con este estudio se pretende lo que Moreno Pestaña consigue en su obra, analizar en su conjunto lo filosófico y lo no filosófico, y en nuestro caso, lo ideológico o cultural de lo que no lo es. 

			
2. EL MANIFIESTO: GÉNERO LIGADO A LA INTELECTUALIDAD 

			Con el objetivo de abordar todas las cuestiones que atraviesan el estudio de la Alianza de Intelectuales Antifascistas para la Defensa de la Cultura se incluyen algunas reflexiones sobre el manifiesto, como género literario y forma de expresión política. Santos Juliá en su obra Los abajo firmantes: una historia de España a través de sus manifiestos (1896-2013) se refería precisamente a este rasgo del intelectual, figura que parece adquirir sentido solo en su dimensión colectiva, muchas veces expresada a través de la fórmula del manifiesto: «La voz “intelectual” comenzó a decirse preferentemente en plural, como si los escritores, científicos y artistas que pasaron a ser conocidos y respetados —o desdeñados— como intelectuales sintieran cierto reparo en presentarse a sí mismos individualmente bajo ese nombre»17. El autor aquí ya incluye en la categoría intelectual a varios profesionales del ámbito de la cultura o el conocimiento, pero él mismo relaciona el nacimiento del intelectual con los escritores18. Sobre esta cuestión, el cambio en el perfil del intelectual que se observa en el siglo xx, nos centraremos en el epígrafe siguiente.

			En esta investigación el manifiesto, junto a la revista El Mono Azul, sirve para el trazado de los autores que integran la Alianza de Intelectuales Antifascista, por lo que resulta interesante comprender algunas de las características del género, la importancia histórica que ha presentado este tipo de documento y qué elementos se observan en los redactados por la Alianza de Intelectuales Antifascistas. 

			En primer lugar, como se ha comentado, el manifiesto junto a la proclama, la arenga o la protesta son las formas de comunicación en las que la intelectualidad, en su intervención en el campo político, ha encontrado la fórmula de posicionarse en los asuntos públicos de trascendencia. Es por ello por lo que manifiesto y estudio de los intelectuales suele presentarse como un tándem necesario. El ya citado Santos Juliá liga la existencia del intelectual con su intervención en el campo político, pues sin esta dimensión política que adquieren quienes se dedican al conocimiento o la cultura sería imposible comprender su misión como intelectual. Comprendemos, por tanto, que no todo agente del conocimiento, no todo escritor, científico o artista cumple con las características de lo que consideramos «un intelectual». La ausencia de voluntad de cambio del estado de las cosas o la neutralidad del artista, escritor o científico con respecto a cuestiones de corte político convierte al artista en artista, al escritor en escritor y al científico en científico, y no tanto en intelectuales entendidos estos en torno a su función social. Otra cuestión sería plantearnos si la dedicación a aquellos campos no lleva implícita la intervención en otros asuntos. En palabras de Santos Juliá:

			No habría intelectuales si cada profesor, escritor, sabio, científico […] no hubiera puesto su firma al pie de un papel de protesta, denuncia y llamada a la movilización contra una acción de gobierno; en resumen, si no hubiera intervenido, junto a otros, en política. No habría intelectuales si no hubiera una medida de gobierno que denunciar, una política contra la que protestar, un público —la masa, el pueblo, los ciudadanos— al que se pretende movilizar para que, levantándose contra el poder, remedie la injusticia […]19.

			En la propia definición que ofrece el investigador, la intelectualidad se presenta como un colectivo reactivo frente a los asuntos políticos, por lo que solo se entiende en la confrontación discursiva. En el caso que nos ocupa, el período de la Segunda República española y especialmente la experiencia bélica, el contexto se presenta proclive a que el género adquiera una dimensión excepcional, como así lo afirman Carlos Mangone y Jorge Warley en su obra dedicada al análisis del manifiesto como género discursivo. El contexto, una guerra entre españoles con una dimensión internacional extraordinaria, la materialización del enfrentamiento entre dos formas de entender el mundo que luego daría lugar a que el período fuera recordado como «de auge de las ideologías», exigía que los trabajadores de la cultura y el conocimiento, que desde la Segunda República venían interviniendo de forma cada vez más pasional en la cosa pública, se posicionaran, y lo harán a menudo a través de manifiestos. 

			[image: ]

			Portada de la publicación inicial del Manifiesto Comunista en febrero de 1848 en Londres.
Fuente: Wikimedia Commons.

			
			En la propia definición de manifiesto que ofrecen Mangone y Warley observamos algunas características que explican la relación directa con la intelectualidad. 

			Un escrito en el que se hace pública una declaración de doctrina o propósito de carácter general o más específico. Y siguen: «Manifiesto es dar(se) a conocer determinados valores que serán interpretados en un espacio denominado habitualmente público, donde se juega el carácter de su circulación y recepción». En este sentido su importancia social se relaciona con la conformación e identificación de un determinado grupo20. 

			Este tipo de manifiesto de corte político presenta una evolución interesante desde el siglo xix hasta el siglo xx, adquiriendo características diversas según las necesidades o las posibilidades que ofrecía cada momento. El Manifiesto comunista de 1848 firmado por Karl Marx y Friedrich Engels parece inaugurar un tipo de documento que esconde, además de una reivindicación y una intención estratégica, un estudio de las causas y consecuencias que derivan en aquella exigencia. Este tipo de manifiesto, que plantea algunas de las características fundamentales de los que vendrán después no sirve para entender la lógica en la que se insertan los manifiestos emitidos por la Alianza de Intelectuales Antifascistas o ninguno de los que se considere parte de la literatura antifascista. Según los autores: «la diferencia fundamental [del manifiesto comunista] con otros manifiestos es que este programa se distancia de una profesión de fe; es el resultado lógico de la exposición argumental de procesos históricos, relativizando de este modo el contenido predictivo de todo credo o relato utópico»21. Junto a aquellas características que mencionábamos se podría añadir como rasgo propio del manifiesto político, el utopismo, que aparece en mayor o menor medida según el contexto y el tipo de documento al que nos enfrentamos, tal y como veremos este elemento está muy presente en los manifiestos del período bélico en tanto que va ligado al heroísmo, elemento muy presente en los documentos del momento. Como advierten los autores, el Manifiesto comunista del siglo xix es un caso excepcional en el que la vocación de transformación y exposición de posiciones se convierte en la excusa para la propuesta de un método analítico, por lo que hay una reinvención del propio género, aún joven en ese momento ya que podríamos situar su nacimiento en el período revolucionario francés, aunque no cobra una importancia sustancial hasta períodos posteriores.

			Los manifiestos emitidos por la Alianza son ideológicamente cercanos a las tesis propuestas por El manifiesto comunista, inspirados por la lucha de clases como motor de la historia22 y marco explicativo de la realidad social, sin embargo, no comparten un mismo modelo discursivo y los manifiestos a los que nos referimos son diferentes en tanto que las necesidades también lo son. Esta diferencia de los manifiestos que se emiten desde julio de 1936 no solo se observa con el Manifiesto comunista, sino también con otros documentos publicados por los mismos que luego conformaron la Alianza a lo largo de la Segunda República. Los miembros de la Alianza son quienes abogaron por un intelectual revolucionario23 durante la década de los treinta, al estilo de lo que sucedía en otros países, sin embargo, como establece Santos Juliá, aquella voluntad era más una intención que una realidad y no podemos decir que su presencia fuera mayoritaria en nuestro país, como tampoco la implicación de los intelectuales españoles en las actividades europeas, que no fue muy extensa. Tanto es así que la representación española en el Primer Congreso de Intelectuales para la Defensa de la Cultura realizado en París en 1935 fue minoritaria en relación con otros países europeos24. Estos manifiestos emitidos desde el momento del inicio de la contienda y que como se ha comentado previamente podemos decir que pertenecen a lo considerado literatura antifascista, tiene algunos elementos distintivos aunque también muchos heredados de los manifiestos publicados durante el período republicano prebélico, que nos hablan del contexto y del tipo de intelectual que presenta, el intelectual comprometido25 propio de los conflictos bélicos, pero que adquiere una dimensión sinigual durante la guerra española.

			Esta fórmula del intelectual comprometido del período bélico se asocia fundamentalmente a quienes apoyaron al Frente popular y si nos acogemos a la recopilación de manifiestos de Juliá, se observa que el género se ha mantenido tradicionalmente en el eje de la izquierda de nuestro país, especialmente durante el período de la Segunda República26. Esto tiene que ver con que aquella intención del intelectual de interferir en la vida política se observaba como conflictiva por parte de sectores conservadores, quienes tardaron en hacer suyo el término, por lo que durante un tiempo se aprecia una apropiación del género por parte de determinados sectores ideológicos. Esta circunstancia lleva al autor de Historia de las dos Españas a reflexionar sobre el nacimiento tardío del intelectual católico. 

			Cabe mencionar que la obra citada del investigador español selecciona no solo manifiestos en los términos que se ha definido, sino que también incluye lo que los investigadores Mangone y Warley definen como el «editorial manifiesto». De los veintiséis manifiestos y editoriales que se publican —según los datos de Santos Juliá— durante el período de la Segunda República anterior a la guerra solo se encuentran cuatro de carácter católico —si excluimos la presentación de la revista Cruz y Raya, pues además del catolicismo se adscribe a valores políticos no conservadores—. Estos son los emitidos por el grupo Acción Española, el que inicia la actividad del Frente Español y el que inaugura la Agrupación Menéndez Pelayo. El 5 de mayo de 1934 se publica el manifiesto «Reapertura de Acción Española», en el que se alude, precisamente, a la necesaria convergencia del campo cultural y el político: «Venimos, pues, a desempeñar función de enlace», dicen sus firmantes. En su declaración ponen de manifiesto la intención de conquistar el espacio público, del que los pensadores católicos se habían mantenido relativamente al margen, y que confirma esa general cercanía al género del manifiesto por parte de los en sus palabras «revolucionarios». 

			Por esa doctrina nos proclamamos católicos, y por católicos, contrarrevolucionarios. Porque al decirnos católicos, no sólo afirmamos privadamente la fe, sino que aceptamos todo un modo de civilización, cuya defensa, frente a las negociaciones revolucionarias han sido nuestro destino histórico […] Nuestra labor será, como ya fue, al margen de todo partido político, pura y estrictamente cultural. Por ese rodeo que va de la logia y la institución a la tribuna, la Prensa y calle, llegó el enemigo a la revolución. Por un parecido rodeo queremos llegar a la contrarrevolución nosotros27. 

			Cabe esperar, por lo tanto, que el recorrido de expresiones políticas y/o artísticas trazado por los autores que componen la Alianza de Intelectuales Antifascistas antes de la guerra sea ya extenso o por lo menos más que en otras familias ideológicas. En efecto, ya existía una tendencia a la agrupación y la participación en este tipo de textos. No obstante, pese a que nos encontramos en muchas ocasiones ante los mismos actores, como se enunciaba, las características de los documentos son muy diversas y podemos establecer algunas distinciones. Entre los documentos publicados durante el período prebélico destacan tres tipos. Por un lado, manifiestos de carácter artístico, donde prima el valor intelectual del firmante y cuya presencia en el documento sirve para la identificación del grupo con un movimiento artístico determinado. Este tipo de documento no renuncia a la dialéctica, en tanto que sigue presentando una oposición o una defensa y una propuesta, cumpliendo con la definición de manifiesto a la que nos hemos acogido, pero evita una confrontación política o no es el cometido del texto. Esta tendencia está presente, sobre todo, entre los artistas del grupo: músicos, artistas plásticos o arquitectos, más que entre escritores o poetas, quienes se encontraban ya más próximos a la participación política. Por otro lado, nos encontramos ante manifiestos de carácter político, pero en los que se mantiene la voz intelectual de los autores, documentos en los que se trasluce la función social del intelectual, ejemplo de ello podrían ser los manifiestos publicados por los autores de la Generación del 14, y, por último, manifiestos de corte político ligados a partidos en los que la única vocación es la propagandística y que serán el antecedente directo de los que se emitan por parte de la Alianza en el período bélico, inaugurando un nuevo tipo de expresión política tanto en su forma como en su contenido. Este tipo de manifiesto está asociado a la actividad de algunas instituciones de carácter político como es el caso del manifiesto publicado por la Asociación de Amigos de la Unión Soviética, y se corresponde con lo que Santos Juliá establece como «manifiestos políticos firmados por intelectuales», pero donde la función del intelectual se diluye para la participación en el campo político a través del apoyo a un partido. Esta característica es muy habitual en el período en las asociaciones de la órbita del Partido Comunista. 

			En cuanto a los manifiestos de carácter artístico, algunos de los artistas plásticos que forman la Alianza como Emiliano Barral, Arturo Souto y Rafael Dieste ya habían participado conjuntamente en la Agrupación Gremial de Artistas Plásticos, como así se observa en el manifiesto publicado en La Tierra el 29 de abril de 1931. A su vez, artistas como Ángel Ferrant o el escultor Alberto, el arquitecto Manuel Sánchez Arcas o los músicos Adolfo Salazar y Rodolfo Halffter también participaron de organizaciones anteriores como la Sociedad de Artistas Ibéricos. En este caso, su manifiesto fundacional se publica en la década de los veinte, que será seguido por otros, en los que se presenta como un manifiesto artístico en el que se refieren a la defensa del arte moderno y la libertad ideológica de su grupo.

			[image: ]

			Obra de Emiliano Barral (1896-1936) en el Cementerio Civil de Madrid. Detalle de la escultura de la cabeza yacente del líder socialista Pablo Iglesias en su Mausoleo. El escultor murió en la defensa de Madrid en los primeros días de la Guerra Civil Española.
Fuente: Wikimedia Commons. 

			
			Con respecto al segundo grupo, manifiestos políticos con presencia de intelectualidad, nos referimos a los que tradicionalmente emitió la Generación del 14. Algunas de las características de este tipo de documento podrían observarse en la conferencia «Vieja y Nueva Política» de José Ortega y Gasset28. Pese a que se trata de un documento publicado antes de la Segunda República plantea algunas de las cuestiones que luego se presentan en otras asociaciones como la Agrupación al Servicio de la República, en la que participan algunos de los mismos actores y que sí desarrolla su actividad durante el período seleccionado. En este tipo de documento la tensión entre el campo de la política y el cultural es evidente. La vocación de intervención en la vida pública es definitiva para la comprensión del mensaje, pero se emite desde la posición de quienes se dedican a la empresa del conocimiento. Además, se desarrolla al margen —o de forma más autónoma— de los partidos políticos, por lo que la voz del intelectual está más presente. Esto no significa que quienes intervinieron en estas asociaciones, como es el caso de la Agrupación al Servicio de la República, no participaran en la Alianza, cuestión que veremos en epígrafes sucesivos, pero quienes lideraron la institución venían de la tradición de la intervención en la vida pública y en un determinado momento de su trayectoria primaron el contenido político a la producción intelectual. 

			Sin embargo, el tipo de manifiesto que aquí nos interesa especialmente se trata de aquel que opera de forma plena en el marco político. La mayor parte de los autores que participan de la Alianza se habían incluido previamente en este tipo de comunicaciones que servían para dar cobertura a la actividad de un grupo, asociación o publicación, y que ya les había configurado como colectivo antes de institucionalizarse la Alianza. El primero de los documentos de corte estrictamente político es el Manifiesto de la Asociación de Amigos de la Unión Soviética, publicado el 11 de febrero de 1933. Muchos de quienes participan en el documento y las actividades de la asociación posteriormente darán forma a la Alianza de Intelectuales Antifascistas: Rafael Alberti, Luis Lacasa, Ramón J. Sender, Eduardo Ugarte, Carlos Montilla, Wenceslao Roces, Timoteo Pérez Rubio, Rosario del Olmo o María Ángela del Olmo, son algunos de los nombres presentes en la actividad de ambos grupos. En este caso, los firmantes ponen de manifiesto sus intenciones con la constitución de la asociación en el propio manifiesto: «En casi todos los países del mundo (Francia, Inglaterra, Alemania, Estados Unidos, Japón, etc.) funcionan ya Asociaciones de Amigos de la Unión Soviética, cuyo cometido es poner claridad en el tumulto de las opiniones contradictorias, pasionales, y no pocas veces interesadas, sobre la URSS»29. El objetivo es, por lo tanto, puramente propagandístico. Aunque en el manifiesto se comente expresamente su desvinculación con los partidos políticos, pues se entiende que la defensa del régimen soviético trasciende las cuestiones partidistas: «situándose por entero al margen de los partidos y por encima de las tendencias y formaciones políticas»30, lo cierto es que quienes sostuvieron la actividad del grupo colaboraban como militantes o compañeros de viaje del Partido Comunista. En cualquier caso, no todos los que participaron en esta primera iniciativa mantendrían aquella benevolencia para con la Unión Soviética los años sucesivos. 

			En este manifiesto los intelectuales que lo amparan funcionan como altavoces políticos, no se incluye ninguna mención a su posición social; solo junto a la firma de cada individuo se incluye su profesión, su objetivo fundamental es transmitir «la verdad» sobre el gigante ruso y colaborar a través de actos propagandísticos a crear una opinión pública favorable a la Rusia posrevolucionaria. No obstante, el tono del documento dista mucho de los sucesivos, sobre todo de los que encuadramos en la lógica antifascista, no hay menciones al «enemigo» pese a que se deduce que los firmantes se enfrentan a la manipulación de las informaciones que llegan de la Unión Soviética. Sin embargo, el manifiesto publicado por la Unión de Escritores y Artistas Revolucionarios también en 1933 nos conduce a la dinámica presente en los textos del período bélico sin que lo consideremos aún manifiesto nítidamente antifascista. En este caso, el documento publicado por la Unión se detiene en los acontecimientos del momento en Europa, en concreto en las consecuencias para la intelectualidad del ascenso del nacionalsocialismo en Alemania. Al contrario que en el anteriormente citado, aquí los intelectuales sí se presentan como tal y gran parte de la preocupación que comparten tiene que ver con el «desprecio a la cultura» por parte de la burguesía y la nueva fuerza política que ha encontrado en el país germano. Profundizaremos en el sujeto de los manifiestos en lo sucesivo. 

			Estos discursos políticos, que venían gestándose durante la Segunda República, encontrarán a partir de julio de 1936 un período de auge, no solo desde el punto de vista nacional, sino como género en sí mismo, adquiriendo una dimensión y una presencia como en pocas ocasiones antes. Según los autores de El manifiesto. Un género entre el arte y la política, antes de 1936 el núcleo temático de los manifiestos eran algunas reivindicaciones culturales y las libertades democráticas, sin embargo, como se ha visto, ya existían numerosos vestigios de adhesión pasional a la causa soviética. Es cierto que su ejemplo sirve para la defensa de valores democráticos universales, como la libertad de los intelectuales, sin embargo, el tinte ideológico es evidente, aunque se camuflara de una defensa de valores transversales que favoreció que mayor número de autores se implicaran en la causa de inicio. En cualquier caso, lo que sí se advierte es que en 1936 el manifiesto político transita de un documento relativamente sosegado con apelaciones patéticas y otras más mesuradas, como en el caso del manifiesto de la Unión de Escritores y Artistas Revolucionarios y la denuncia de algunas de las consecuencias del capitalismo como el imperialismo, la superproducción o el paro, a un mensaje atropellado que busca, en palabras de los autores: «la cohesión de las filas para la lucha, describiendo la bestialidad del enemigo como la cobardía de los neutrales»31. Este tipo de manifiesto, pese a contar con una difusión extraordinaria durante la guerra española, tuvo gran protagonismo a partir de la Primera Guerra Mundial, período en el que por la peculiaridad del momento también necesitó que los diversos sectores intelectuales mostraran sus posiciones. Además de contar con ejemplos valiosos en el extranjero, sobre todo en los países europeos que se involucraron en la contienda, en España el conflicto también generó una fuerte reacción que se sintetizaría en el debate entre aliadófilos y germanófilos. La situación belicosa será, por lo tanto, uno de los condicionantes para establecer algunas diferencias entre los diversos manifiestos. 

			Al igual que durante el período anterior, el manifiesto siguió, durante la contienda, siendo un género discursivo profundamente ligado a la izquierda ideológica, en este caso a las familias que componían el Frente Popular: republicanos, comunistas, socialistas, etc. Entre los manifiestos que recoge la obra de Santos Juliá no encontramos ninguno cuyo objetivo no fuese el de la defensa de la legitimidad del Gobierno republicano o la condena al fascismo. Tan solo uno de ellos, «Un llamamiento español a los católicos del mundo entero», publicado en La Vanguardia el 27 de enero de 1937, que mantiene el apoyo al Gobierno republicano, apela a un elemento, el catolicismo, como base de la unión de sus firmantes más allá del antifascismo. 

			
3. EL INTELECTUAL DE LA ALIANZA: DE LA UNIVERSIDAD A LA MÚSICA, EL CINE Y EL ARTE

			Una característica que conviene señalar de los firmantes de estos manifiestos es la heterogeneidad de las actividades intelectuales a la que se dedicaban. Ya lo indica Santos Juliá en su obra Historias de las dos Españas con respecto al ambiente intelectual y cultural que caracteriza la primera mitad del siglo xx en España. 

			No eran sólo literatos, aunque sea éstos los que más ruido metan: en los años diez y veinte, Madrid se llenó de científicos, médicos, investigadores, arquitectos, ingenieros, filósofos, novelistas, poetas, músicos y hasta pintores, que sin embargo preferían tomar el camino de París32. 

			Esta peculiaridad de la vida española y, más concretamente, madrileña, la sintetiza el historiador al indicar que: «No se trataba sólo de personalidades aisladas, trabajando a alta presión, pero recluidas y sin comunicación. Con salir a la calle, entrar a un café o subir a la redacción de un periódico, podía tropezar el recién llegado con un literato del 98, un científico del 14 o un poeta ignorante de su identidad como del 27»33. Esta característica de una ciudad vibrante también se observa en el intelectual antifascista español. Al analizar la Alianza observamos la presencia de un conjunto de profesionales diversos, abiertos a nuevas disciplinas que empezaban a gozar de mayor centralidad en la vida cultural española. 

			Observamos que el grupo que conforma la Alianza de Intelectuales Antifascistas está integrado por un colectivo más heterogéneo y multidisciplinar que aquellos que formaron la Generación del 14. Esto se debería a dos cuestiones fundamentales: el crecimiento progresivo en España, y sobre todo en las ciudades de Madrid y Barcelona, de nuevas disciplinas artísticas, que empiezan a gozar, gradualmente, de mayor legitimidad en el curso de la década de los años treinta frente al panorama anterior. Sobre la centralidad de la capital en el ámbito cultural y el período de esplendor que vivió la ciudad en la etapa transcurrida entre la crisis de 1898 y la Guerra Civil ha investigado Álvaro Ribagorda en su estudio Caminos de la modernidad. Espacios e instituciones culturales de la Edad de Plata (1898-1936), que apunta la posición extraordinaria que adquiere Madrid no solo a nivel español, sino europeo, convirtiéndose en una de las capitales más ricas a nivel cultural ya que contenía las principales instituciones culturales del Estado: museos, laboratorios, instituciones científicas, Reales Academias o la Universidad Central, además de instituciones como la Junta para Ampliación de Estudios o la Institución Libre de Enseñanza, que se convirtieron en espacios culturales fundamentales para la comprensión del período34.

			Y, en segundo lugar, se debe a la diversa concepción del intelectual sobre la que gravita el pensamiento de los integrantes de la Alianza de Intelectuales Antifascistas y la Generación del 14. 

			Así, la Alianza de Intelectuales Antifascistas se presenta como una institución en la que se incluye el trabajo de tres perfiles relativamente novedosos: el músico, el cineasta y el artista, y junto a ellos, los teóricos de la música, el cine y el arte. No quisiéramos inducir a error con el término «novedoso». Nos referimos a lo novedoso de ver estos perfiles integrados en los espacios intelectuales tradicionales junto a académicos, catedráticos o escritores, que se habían erigido en el período anterior como los líderes espirituales del colectivo de la intelectualidad.

			
3.1. Los músicos de la Alianza


			En los manifiestos que aquí se estudian firmados por la Alianza, los músicos se encuentran representados por Adolfo Salazar, Gustavo Durán, Vicente Salas Viú, Rodolfo Halffter y Joaquín Villatoro, así como también encontramos al compositor chileno Acario Cotapos, quien igualmente figura como firmante en el primer manifiesto de 1936, pero a quien no nos dedicaremos en profundidad en este estudio ya que su trayectoria no da cuenta del contexto político cultural de España. Se ha decidido referirnos exclusivamente a los firmantes del manifiesto españoles, pese a que su implicación en la institución fue de gran valor.

			 El hecho de que cinco músicos españoles colaboren de forma activa con los intelectuales es una cuestión novedosa que nos habla de un determinado contexto sociocultural en el que músicos, escritores, poetas, críticos, cineastas, etc. convivían en un espacio común. 

			Adolfo Salazar sería una de las figuras destacadas del período. Pese a que su actividad en la Alianza fue relativamente reducida, en tanto que solo tenemos constancia de aquella primera intervención a través del manifiesto de julio de 1936, lo cierto es que conviene introducir su figura, puesto que a lo largo del estudio habremos de recurrir a su trayectoria para la comprensión de los fenómenos que aquí se pretenden explicar. 

			Salazar, crítico, musicólogo y padre de la Generación del 27 musical se convirtió en uno de los principales referentes de la vida musical española en la década de los treinta a través de sus críticas publicadas en el diario El Sol, uno de los periódicos del período que, junto a La Voz, mantuvo una crítica musical estable entre sus páginas, situando la música en un lugar que hasta entonces no se le había concedido en la prensa española y a lo que nos referiremos en lo sucesivo. El crítico cultivó a lo largo de su dilatada carrera el gusto por la investigación y se mantuvo como uno de los referentes en el ámbito musical, pese a que se vio obligado a sortear numerosos conflictos relacionados sobre todo con las penurias económicas35, especialmente durante su etapa en España. 

			Por su parte, Vicente Salas Viú dedicaría su juventud a la composición y la crítica musical, compartiendo espacio de publicación con Salazar y Rodolfo Halffter en El Sol. En España se integró en numerosos proyectos editoriales de signo progresista y durante su exilio se dedicó a la investigación y a la docencia36. 

			El lector apreciará una duplicidad en la figura de Gustavo Durán, puesto que debido a su trayectoria le dedicamos unas líneas entre los músicos de la Alianza y los cineastas del grupo, cuestión que se matiza llegado el momento. Su errática experiencia vital nos presenta ante un personaje difícilmente clasificable. En este punto de la investigación nos interesa rescatar su vertiente musical, como compositor y estudiante en el Real Conservatorio de Música y Declamación en el que se inscribió en 192137, estudios que siguió de forma autónoma casi en su mayoría, asistiendo solo a los exámenes finales. No obstante, su dedicación a la música será menos estable que la de los otros músicos del grupo. 

			Junto a aquellos, se encuentran Rodolfo Halffter y Joaquín Villatoro. Rodolfo Halffter, hermano del reputado compositor Ernesto Halffter, quien se involucró en multitud de proyectos culturales de la República. Se dedicó, además de a la composición, a la crítica, como se ha comentado, coincidiendo con Salas Viú y Salazar. Posteriormente, ya en el exilio, seguiría dedicándose a la música desde la docencia y la investigación. 

			Por último, Joaquín Villatoro dedicó toda su vida a la composición musical, siendo de los únicos, no solo del grupo de músicos de la Alianza, sino del conjunto de sus integrantes, que se mantuvo en el país cuando la guerra hubo finalizado.

			La presencia de músicos en la actividad asociativa intelectual nos sitúa ante un nuevo panorama cultural español en el que el músico tiene una presencia si no destacada, sí más relevante que en períodos anteriores en el panorama artístico nacional. Entre los miembros de la Alianza existe, por lo tanto, una idea de intelectual diversa a de lo que del intelectual se esperaba desde la Generación del 14. 

			Junto al contexto de vanguardia literario que caracteriza la década de los años veinte en España y en Europa, la música vivirá también un momento de reforma y crecimiento durante la República, por lo que encontrará un lugar más destacado que hasta entonces en la escena cultural española, que se circunscribía en muchos casos a la escena madrileña, sin que eso signifique una pérdida de marginalidad total de la música. Esto se debe en gran medida a que, por primera vez en mucho tiempo, el Estado va a dirigir parte de su programa cultural a la música. Esta nueva situación explica la multidisciplinariedad de la Alianza de Intelectuales Antifascistas y la importancia que adquieren los compositores o musicólogos en la organización, aunque porcentualmente solo se refiere al 6,48 por 100 de sus miembros, lo cierto es que varios de ellos constituirán una parte central del trabajo, como Gustavo Durán y Vicente Salas Viú, quien formó parte de la dirección de El Mono Azul, no solo por su compromiso con la institución, sino por su relevancia en la defensa del Frente Popular.

			La música se acerca progresivamente al centro de la vida cultural española y comparte espacio con el intelectual tradicional relacionado con la literatura y la filosofía. Tal y como establece Ana Benavides en su artículo publicado en el volumen Música y cultura en la Edad de plata 1915-1939, «Gerardo Diego. Un artista de doble vocación», publicado a partir de las aportaciones de los investigadores en el Seminario Internacional Complutense Música y cultura en la Edad de Plata, 1915-1939: «De la marginalidad de la música a finales del siglo xix pasamos a una presencia musical activa y vitalizadora a todos los niveles. Por primera vez en muchos años, el diálogo entre artistas e intelectuales no es algo excepcional y conforma el panorama cultural»38, lo que justifica la integración de estos nuevos profesionales, dedicados a diferentes ámbitos artísticos y, en concreto, a la música, en las instituciones intelectuales no solo aquellas creadas por el aparato del Estado, sino también aquellas organizaciones y asociaciones que agrupan su trabajo como es el caso de la Alianza de Intelectuales Antifascistas. Esta visión del final del siglo xix y principios de siglo xx como un período de eclosión de la vida musical española es compartida por Álvaro Ribagorda, que apunta al interés creciente del público en la música, más presente en este período en los cafés, en formas de bandas locales, etc.39.

			A diferencia de esta visión de Benavides, Francisco Parralejo Masa en su tesis doctoral La política musical durante la II República española y sus fundamentos ideológicos (1914-1936): Adolfo Salazar y la Junta Nacional de Música se muestra bastante más reticente a aceptar que la escena cultural republicana se convirtiera realmente en un espacio de crecimiento para la musicología o la crítica y composición musical. Según el autor, no podemos hablar realmente de una musicología en España hasta después de la Guerra Civil. Así también lo afirma Igor Contreras Zubillaga en su artículo «Ciencia e ideología en el III Congreso de la Sociedad Internacional de la Musicología»40. Según Parralejo, tampoco deberíamos ser especialmente optimistas con la conquista del espacio público por parte de los críticos musicales o los propios intérpretes. En sus palabras:

			El primer elemento que define la música durante el período republicano es, sin lugar a dudas, su escaso relieve dentro del universo cultural del momento. La música constituía una actividad poco valorada y de prestigio más que reducido en el Madrid de los años treinta. Incluso los autores más reputados y reconocidos institucionalmente poseían escasa influencia sobre la vida pública más allá del ámbito musical y los intérpretes poseían una situación laboral sumamente precaria: su sueldo era muy reducido, su consideración social era ínfima y, por si fuera poco, con la introducción de la música grabada y el cine sonoro, su mercado laboral se saturó, devaluando aún más su actividad. La música, de hecho, tenía una consideración de actividad subordinada a todos los niveles oficiales y culturales41.

			Con la llegada de la República se inicia un despliegue institucional en materia cultural que afectará también a la música. Según Parralejo, hasta la llegada del régimen republicano en España no se contaba «con un órgano de gestión centralizado que organizase la vida musical»42. En esa labor de institucionalización de la gestión musical cobrará vital importancia la creación en 1931 de la Junta Nacional de la Música y Teatros Líricos43, nacida durante la presidencia de Niceto Alcalá Zamora. 

			[image: ]

			Adolfo Salazar y Roiz de Palacios (Madrid, 6 de marzo de 1890-Ciudad de México, 27 de septiembre de 1958) fue un musicólogo, crítico, historiador, periodista y compositor español.
Fuente: Wikimedia Commons. 

			
			No sería casualidad que Adolfo Salazar fuera elegido vicepresidente de la Junta, puesto que, en gran medida, esta fue creada en los términos que desde hacía tiempo el crítico y su grupo solicitaban. Además, la Junta dio lugar a que se acrecentara la pugna por el espacio público musical entre aquellos partidarios de una modernización en España, como el propio Salazar, y quienes mantenían una visión nacional. No es el objetivo de este estudio profundizar en aquel debate ni adentrarnos en las diversas concepciones metodológicas y estéticas que primaban en este momento en España, pero conviene ubicar la creación de esta institución y lo que ella significó. 

			Tal y como rescata Parralejo, para Salazar la Junta debería significar un órgano de control de la gestión musical que tuviera como objetivo abarcar «todos los ámbitos de la vida musical»: 

			Estaría consagrado a la gestión directa de todos aquellos eventos relacionados con la música a nivel nacional y alojaría en su seno únicamente a los autores afines al movimiento de renovación encabezado por el propio Salazar. Esta «Junta Nacional de Música» abarcaría todos los ámbitos de la vida musical, desde el repertorio interpretado hasta el control administrativo y económico de las instituciones. Sería la encargada de dictaminar, sin posibilidad alguna de réplica, los criterios estéticos necesarios para superar la «crisis espiritual» que se suponía estaba afectando al arte. Para ello, debería tener una absoluta autonomía en sus tomas de decisión y era necesario que sus miembros tuvieran rango permanente y sus decisiones quedaran al margen de cualquier intento de intervención política o parlamentaria44. 

			Mientras, la dirección de dicha institución se le encomendó al músico Óscar Esplá. La labor de la Junta ha sido sometida a revisión en los últimos años y el propio Parralejo dedica gran parte de su investigación a despejar algunas dudas en torno a las aportaciones de dicho proyecto, que como se ha sugerido, fue más cercano a los postulados salazarianos que a otras voces y que pronto tuvo que enfrentar la sombra de la corrupción.

			A la par que la creación de la Junta, los presupuestos de 1932 contemplaban la creación y el mantenimiento del Teatro Lírico Nacional45, completando el impulso de la República al sector musical. 

			Este despliegue institucional republicano, pese a que introdujo su propia problemática, en tanto que no disipó los debates entre los diversos sectores musicales, sino que en ocasiones se configuró como un espacio de confrontación, lo cierto es que sitúan al músico en un lugar que hasta entonces no había tenido y le permite formar parte directa de la gestión del sector. Ello implica un avance en la conquista del espacio público por parte de los trabajadores del ámbito musical, aunque investigadores aquí señalados relativicen el fenómeno. A su vez, su inclusión en la Alianza, que estaba lideraba por escritores demuestra un aperturismo por parte de aquellos en su concepción del «intelectual», que empieza a distanciarse de una visión más elitista en un contexto en el que su legitimidad y su discurso se basa en la cercanía al pueblo. Además, el momento de enfrentamiento en el que se organiza la Alianza determina la necesidad de ampliar su militancia, en tanto que su objetivo es conseguir una base extensa.

			Junto a esta labor de institucionalización, la estabilización de la crítica musical también colaboró a situar al músico en el ambiente intelectual nacional. Esta nueva disciplina empezó a tener su propia sección en las publicaciones, como se ha comentado, destacando entre estas El Sol y La Voz y entre sus plumas las de los citados Adolfo Salazar, Rodolfo Halffter y Vicente Salas Viú, aunque ninguno contó con la continuidad y repercusión de la del primero. Junto a Salazar, destacarán las plumas de Julio Gómez —con quien se conserva una extensa correspondencia en el epistolario de Salazar— y el catalán Subirá, quienes posiblemente fueron los más críticos con las aportaciones de nuestro autor. El primero desde las páginas El Liberal y el segundo desde El Socialista. 

			Hay que tener en cuenta que la presencia de una crítica musical estable en dos de los periódicos más importantes de la década y en general en la prensa española, no constituye un cambio especialmente relevante para la posición del crítico, que siempre estuvo subordinada a la de otros profesionales del periodismo por la falta de formación específica. En palabras de Parralejo Masa:

			Más allá de El Sol y La Voz, la crítica musical en el resto de diarios tenía un peso mucho más reducido, no contaba con regularidad o secciones complementarias y distaba de poder desarrollar un ideario tan complejo como el presente en las cabeceras de Salazar o Mantecón. En la mayoría de los medios la crítica era considerada una actividad laboral secundaria y subordinada para la cual no se requería en muchos casos una formación adecuada. De hecho, una parte sustancial de los críticos de este período procedían de ámbitos no relacionados con la música o del ejercicio profesionalizado del periodismo generalista. Incluso en los casos de críticos con una mayor formación cultural y musical (como José Subirá, Julio Gómez o Joaquín Turina) la crítica constituyó siempre una ocupación secundaria, subordinada en todo momento a las circunstancias de los empleos principales de cada uno de ellos46. 

			Como afirma el autor y veremos en el estudio de la trayectoria socio profesional de los firmantes, la crítica no se convierte en el medio fundamental de vida de quienes la desarrollan, sobre todo cuando la posición de sus familias no les permitía contar con ayuda para su mantenimiento, como es el caso de Adolfo Salazar, que compaginaría su labor intelectual con su trabajo de funcionario en el cuerpo de Correos y Telégrafos. Sin embargo, sí consideramos que la continuidad de su trabajo en los principales periódicos españoles contribuyó a situarlos en el ambiente intelectual. A partir de su trabajo gozaron de cierto reconocimiento y su implicación en empresas culturales de tal envergadura los situó junto a una nómina de autores de prestigio facilitando la retroalimentación entre ellos y sus concepciones, ejemplo de ello es la relación que se forjó entre Salazar y Ortega y Gasset al calor de El Sol. El filósofo bebió del crítico para sus concepciones musicales, pese a que estas no fueran especialmente abundantes entre su vasta producción.

			En conclusión, sería errado afirmar que el período republicano situó al músico en el centro de la vida cultural española o que le concedió la misma importancia que al intelectual dedicado a las letras, pero inició un período de preocupación por la gestión musical española, que se extendió al período bélico a través de la implicación de algunos de los miembros de la Alianza en la reforma de la educación musical del país como es el caso de Rodolfo Halffter, e inició una estrategia política encaminada a solventarla, apoyada en muchas ocasiones en un determinado sector de la industria. No obstante, durante la década de los treinta se observan ciertos fenómenos; la participación del músico en las instituciones que regulan la vida musical, el inicio de la estabilización de la crítica musical en la prensa o el clima de debate en torno al sentido de la musicología y de los estudios musicales, que sitúan al compositor, al crítico y al académico del área en una posición más destacada que en contextos anteriores. El mundo intelectual se abre a nuevos profesionales y ello determinará que se impliquen en proyectos tradicionalmente liderados por escritores o filósofos, como es el que aquí nos ocupa. Su representación en la Alianza es ejemplo de su integración en circuitos intelectuales de los que antes no formaban parte y de un cambio de paradigma en el concepto del «intelectual» con respecto a períodos anteriores.

			
3.2. La industria cinematográfica y los cineastas en la Alianza


			Esta idea de un panorama intelectual abierto a nuevas disciplinas que observamos en la música también se percibe con respecto al cine. En el caso de los integrantes de la Generación del 14 que iniciaron proyectos como el de la Joven España o la Liga de Educación Política Española solo encontramos una persona cercana al mundo cinematográfico, Tomás Álvarez Ángulo, que, como se ha comentado, no se dedicaría al sector como artista. En el caso de la Alianza, los cineastas se encuentran representados por Luis Buñuel, Antonio del Amo Algara, Rafael Sánchez Ventura, Miguel Pérez Ferrero y Eduardo Ugarte. No obstante, otras figuras como el propio Gustavo Durán también trabajaron en la industria a partir de sus doblajes y traducciones, y algunos escritores encontrarían, igualmente, en el cine alguna salida a sus producciones literarias en forma de guiones cinematográficos, como es el caso de María Teresa León, sin que nos detengamos en ello por no ser el centro de su trabajo. Señalamos aquellos nombres a pesar de la disparidad de sus carreras y de sus aportaciones a la cinematografía porque todos ellos mantuvieron el cine entre sus intereses profesionales o en un momento dado, como es el caso de Gustavo Durán o Rafael Sánchez Ventura, encontraron en la industria cinematográfica un medio de vida o una colaboración artística. Todos ellos se aproximaron al cine desde diversas posiciones y tuvieron una relevancia en la historia del cine dispar. Estos actores funcionan en este estudio como ejemplo de un campo intelectual abierto a nuevas disciplinas y nos sitúan ante un contexto de transformación en el que la industria cinematográfica empezaba a ser una posibilidad entre los jóvenes, pese a que a lo largo del estudio esperamos definir entre qué jóvenes se ofrecía como una posibilidad real en su horizonte profesional. 

			El inicio del desarrollo profesional de la mayor parte de los miembros de la Alianza coincide con el momento de institucionalización de la industria cinematográfica a nivel internacional y nacional. Desde 1905, tal y como señala Samuel Montes Ibars en su tesis doctoral Saturnino Ulargui y la distribución cinematográfica en el contexto de la II República Española comienza a gestarse la incipiente industria, por lo que el inicio de su florecimiento coincidiría con la formación intelectual de muchos de los miembros de la Alianza47.

			En el proceso al que nos referimos como «institucionalización» de la industria tiene especial relevancia la llegada del cine sonoro, coincidente también con el proceso de formación de la mayor parte de los miembros de la Alianza. La introducción del cine sonoro en España fue determinante para el crecimiento de la industria y el desarrollo del cine como disciplina artística.

			A partir del final de la década de los veinte llegarían a España los primeros sistemas para realizar cine sonoro, ejemplo de ello es que en 1929 se producirá la primera película hablada en castellano y rodada en España, El misterio de la Puerta del Sol, dirigida y escrita por Francisco Elías Riquelme y producida por Feliciano Manuel Vitores. 

			Aquellos primeros sistemas de sonorización a los que nos referimos y que se emplearon en la «débil industria cinematográfica» española48, como señala Ibars en el citado estudio, fueron importados del extranjero, en concreto de Estados Unidos y Alemania. Esto generó una dependencia evidente en la industria española de su análoga estadounidense o alemana, entre otras, que sufrió abusos económicos de quienes alquilaban el material necesario para la sonorización de películas y de los técnicos que las manejaban49. 

			La introducción del cine sonoro ofreció un nuevo mercado laboral, tanto a aquellos que acabaron circunstancialmente involucrados en la producción cinematográfica como a quienes sentían verdadero interés y vocación por el arte audiovisual. Ambos ejemplos se encuentran representados entre los miembros de la organización que nos ocupa. 

			Algunos de los miembros de la Alianza de Intelectuales Antifascistas se iniciaron en la profesión a partir de las traducciones de películas extranjeras o el doblaje. Es evidente que este tipo de funciones en la producción de un filme era resultado del avance tecnológico que había experimentado la industria y que se encontraba en una fase tan prematura que la mayoría de quienes se iniciaron en la tarea llegaron a ella por casualidad o través de contactos. No existía una verdadera vocación, por lo menos entre los ejemplos de los que aquí disponemos, de dedicarse a la labor de doblaje, incluso en la actualidad constituye una función más marginal en el proceso creativo del filme. 

			No obstante, como sugiere Montes Ibars, la creación de estos nuevos empleos implicó una movilidad de trabajadores de unos países a otros, entre los que se encuentran nuestros citados autores. «[…] Se ha de mencionar el fenómeno migratorio de profesionales españoles a Hollywood y a los estudios de la Paramount en Joinville (París) para la realización de producciones extranjeras en castellano»50.

			En este sentido, cabe destacar la trayectoria de Gustavo Durán, Eduardo Ugarte y Luis Buñuel. En 1933 Gustavo Durán se trasladaría a la capital francesa, donde ya había vivido años antes junto a su entonces inseparable Néstor Martín Fernández de la Torre, a trabajar como doblador para la productora Paramount en sus estudios de Joinville. El joven compositor accedió a aquel trabajo a través del primo de aquel, Claudio de la Torre, quien por aquel entonces, tras su éxito en la literatura, debutó como adaptador de guiones, doblador y, finalmente, director en los estudios en los mencionados estudios que entonces dirigía el marido de Marlene Dietrich, el productor Rudolf Sieber51. Claudio ofreció un trabajo de doblador, tanto a Durán como a Buñuel y a Josefina de la Torre. 

			Al volver a Madrid, Durán volvería a trabajar en la industria cinematográfica nacional. En concreto, se involucró en el proyecto de Fono España, propiedad del empresario italiano Hugo Donarelli. Aquel estudio de doblaje fue el primero en España, antes de que la Metro Golding Mayer abriera una sucursal a tal fin en Barcelona52. Ya en aquel momento la significación política de Durán empezaba a ser conocida, cuestión que se abordará en lo sucesivo, y que le costó ciertos desencuentros con Donarelli. En cierta ocasión, cuando Luis Buñuel era encargado del doblaje al español de los trabajos de la productora Warner, este le encargó a Durán el doblaje de una serie de películas, que recibió la advertencia de que a quien se lo encomendaba era comunista. Esta es la primera vez que se le atribuye a Durán una inclinación política, como apunta su biógrafo Javier Juárez en su obra Comandante Durán: Leyenda y tragedia de un intelectual en armas.

			Aquella relación con la industria nacional, que se vería paralizada con motivo de la Guerra Civil, tampoco sería la última vez que el compositor encontró en el cine un medio de vida, sino que en la segunda etapa de su exilio posterior a la contienda trabajó como traductor de películas en el Museo de Arte Moderno de Nueva York, nuevamente invitado por un amigo. En este momento sería el propio Buñuel quien aprovechando su nombramiento como director de documentales invitaría a trabajar a Durán con él.

			[image: ]

			Luis Buñuel Portolés (Calanda, Teruel, 22 de febrero de 1900-Ciudad de México, 29 de julio de 1983) fue un director de cine español que se nacionalizó mexicano. Se considera como uno de los grandes directores y cineasta de todos los tiempos. La fotografía es Man Ray de 1929. 
Fuente: Wikimedia Commons. Autor: Emmanuel Radnitzky.

			
			La sonorización del cine también supuso una nueva oportunidad laboral para los compositores, que encontraron en la producción de filmes espacio para introducir su música. Durante su estancia en Estados Unidos en el Museo de Arte de Nueva York, Durán colaboraría con otros músicos para la composición de música para películas.

			En el caso de Eduardo Ugarte su relación con el cine es indudablemente más estable y duradera. No obstante, aquella sonorización del arte visual le ofreció también a él ciertas posibilidades. Tal y como indicábamos mencionando el estudio de Ibars, Ugarte sería otro de los intelectuales que se vieron seducidos por la idea de emigrar para trabajar en las labores de traducción y adaptación de filmes extranjeros al público hispano. A partir de 1930 trabajó en Estados Unidos junto a José López Rubio en la Metro Golding Meyer para traducir y adaptar al castellano los diálogos de los filmes y ampliar su público al hispanohablante53. El dramaturgo tan solo estuvo en el país anglosajón seis meses, pero su implicación con una parte de la producción cinematográfica nos da cuenta de un nuevo panorama artístico que ofrecía nuevas posibilidades a los que se movían en el ambiente cultural y querían dedicar su vida a ello. Ugarte, por lo tanto, aprendió la técnica cinematográfica en Estados Unidos, pero la mayor parte de su trabajo no la desarrolló allí. 

			A partir de entonces, el dramaturgo y colaborador directo de Federico García Lorca en La Barraca se implicó en numerosos proyectos de la industria, destacando entre ellos su colaboración como director de diálogos en Filmófono, la empresa cinematográfica dirigida por Ricardo María Urgoiti y Luis Buñuel, en la que acabaría teniendo una posición destacada, pues su labor trascendía en mucho a aquella función asignada relacionada con los guiones de las películas54. Su trayectoria cinematográfica continuaría el resto de su vida, constituyendo gran parte de su producción artística junto a la teatral, desarrollada durante largo tiempo de su exilio en México. Ugarte se mantuvo ligado a la producción de películas desde diversas posiciones a lo largo de su vida, pese a que las circunstancias no favorecieron que desarrollara todo su potencial como creador. No llegaría a cosechar el éxito de la crítica como lo hizo en el período anterior a la guerra, cuestión que costó al autor notables decepciones. En otro punto de esta investigación nos dedicaremos más profusamente a la deriva de su trabajo en el exilio y las complicaciones que se vio obligado a atravesar en el país de acogida. 

			Por su parte, Antonio del Amo Algara dedicó la mayor parte de su vida a la creación y dirección de películas. Cinéfilo desde su adolescencia, dedicó parte de su juventud a la crítica cinematográfica, que también empezaba a gozar de un lugar cada vez más estable en los periódicos de la década. Ian Gibson señala como uno de los momentos clave para la institucionalización de la crítica cinematográfica cuando en octubre de 1924 el popular diario Heraldo de Madrid inauguró una página semanal titulada «Películas y Cines». Antes de esa fecha el rotativo alternaba la información teatral y la cinematográfica, por lo que el cambio era muy ilustrativo del auge de la industria del «séptimo arte», reflejada además en la proliferación de revistas especializadas55. La aparición de revistas dedicadas a la disciplina, la estabilización de columnas dedicadas a la crítica o la profesionalización paulatina de la figura del crítico es un proceso que, hemos visto, sucedería de igual forma en el campo de la música56. 

			Al igual que otros miembros de la Alianza, como Ugarte o Buñuel, Del Amo dedicaría la mayor parte de su vida profesional al cine, desde una posición creativa o desde el estudio. En su caso, su carrera se circunscribió a España por lo que observaremos que su filmografía, al servicio de la República durante la Guerra Civil, avanzaría a un menor compromiso social con el cambio de régimen en el país.

			Por último, Luis Buñuel constituye el ejemplo paradigmático de la cinematografía española del siglo xx. Dedicado, como sabrá el lector, a la creación de películas durante toda su carrera profesional, lo cierto es que nada apuntaba a ello cuando Buñuel era un joven aragonés llegado a la capital para estudiar Ingeniería Industrial en la Escue-
la Central de Ingeniería Industrial, alentado por su padre. Posteriormente, acabaría estudiando Filosofía y Letras. No obstante, no sería hasta su llegada a París en 1925 para trabajar en la Sociedad de Cooperación Intelectual como secretario de Eugenio D’Ors que el aragonés no se daría cuenta de que, en sus palabras, «el cine era una expresión humana y no una cajita negra»57 e iniciaría su camino en la industria. 

			Los primeros trabajos del cineasta se desarrollaron al final de la década de los veinte; primero como asistente en las producciones de otros cineastas como Mario Nalpas58 y escribiendo críticas cinematográficas para revistas como La Gaceta Literaria, que también amplió sus contenidos dedicando un espacio al cine, sección que llegaría a dirigir, así como críticas en Francia. 

			Buñuel fue otro de los jóvenes cineastas que encontrarían en el extranjero la posibilidad de avanzar como creador. El aragonés trabajó durante seis meses en Hollywood en la Metro Goldwyn Meyer en 1930, después de que se hubiera proyectado su segunda película, «L’Age D’Or», en París59. En cualquier caso, observamos en la primera etapa de la carrera cinematográfica de Buñuel, la centralidad de Francia y Estados Unidos en la industria.

			Por último, Rafael Sánchez Ventura no cosechó una profusa carrera cinematográfica, ni como creador ni como trabajador de la industria, donde situaríamos a Durán. Le incluimos en la clasificación por su contribución decisiva a una de las películas más trascendentales de la cinematografía española, Las Hurdes, dirigida por Buñuel. No obstante, su desarrollo profesional dista mucho de los perfiles que aquí se han tratado. 

			En conclusión, el florecimiento de la industria cinematográfica y sobre todo la introducción del cine sonoro, no solo en nuestro país, sino en Europa y Estados Unidos, determinó la formación de un intelectual que hasta el momento no existía, aquel dedicado a la creación de películas. Este período de crecimiento del cine, que abandonaba paulatinamente a partir de la década de los veinte la marginalidad en la vida cultural, explica que nos encontremos ante una nueva generación artística e intelectual heterogénea donde los jóvenes letrados y con posibilidades empezaron a valorar el cine como la opción en la que volcar su creatividad y conocimiento. 

			Junto a estos intelectuales que observaron en el séptimo arte su vocación, como Eduardo Ugarte llegado a través del teatro o el propio Buñuel, se encuentra otro perfil como el de Gustavo Durán, que, si bien su objetivo nunca fue el de contar historias a través del lenguaje audiovisual, encontró en la incipiente industria tanto francesa como española y estadounidense la posibilidad de tener un trabajo ciertamente estable. 

			Por último, que fuera un sector tan joven y creciente implica que el círculo de cineastas de la época es relativamente reducido. Aquí nos centramos en aquellos que participaron en la Alianza de Intelectuales Antifascistas, lo que no nos permite elaborar una mirada panorámica del fenómeno cinematográfico en su totalidad y que sería interesante abordar en un futuro, pero que escapa a los planteamientos de esta investigación. No obstante, a pesar de las limitaciones de la muestra que aquí se selecciona, lo cierto es que nos podemos plantear las siguientes cuestiones.

			El mundo cinematográfico era durante la década de los treinta relativamente pequeño, lo que permitió que entre estos autores se produjeran relaciones más o menos estables en el tiempo, que nos sitúan ante una suerte de red de cineastas articulados en torno al antifascismo español. Para poder trabajar en la industria cinematográfica en este punto era si no esencial, sí muy recomendable contar con una nutrida red de contactos, cuestión que es compartida con la mayor parte de las empresas culturales. Los ejemplos que aquí se han comentado, sin pretender exponer un estudio biográfico exhaustivo de cada uno de los autores por no querer resultar reiterativos con otros puntos de la investigación, nos sitúan ante unos jóvenes capaces de moverse en el ambiente cultural gracias no solo a su trabajo sino a sus amistades o conocidos.

			La figura del traductor o el adaptador de guiones era ciertamente joven, pues va acompañada de la introducción del cine sonoro que hemos situado a principios de siglo, y esta fue una función que tres de cuatro de los cineastas que aquí hemos estudiado —excluyendo a Ventura Rodríguez por su escasa producción— utilizó para su introducción en la industria o su supervivencia en la misma. 

			Entre ellos se forjó toda una red de relaciones. Eduardo Ugarte trabajó en Filmófono con Buñuel, años después se reencontrarían en México para un proyecto del aragonés. Buñuel y Durán coincidirían cuando ambos trabajaban para diferentes compañías en la labor de adaptación y doblaje de películas extranjeras al español y posteriormente, gracias a Buñuel, ambos coincidirían en el Museo de Arte de Nueva York. Por su parte, Antonio del Amo Algara y Buñuel pasaron juntos un breve tiempo en el frente durante la Guerra Civil Española para la toma de imágenes de la contienda y el aragonés se convirtió en un maestro para Del Amo. Además, Del Amo se dedicó a la propaganda audiovisual del Quinto Regimiento durante la Guerra Civil, proyecto en el que también colaboraba Ugarte.

			
3.3. Los artistas como intelectuales


			Además de la presencia de músicos, críticos musicales, musicólogos, cineastas o dobladores, la Alianza también da cuenta de un panorama abierto a los artistas plásticos, quienes, sin embargo, no tenían representación en asociaciones intelectuales anteriores. Si recurrimos nuevamente a la investigación de Costa Delgado y su muestra de autores de la Generación del 14 no observamos a ningún pintor o escultor. Sin embargo, entre los manifiestos que aquí hemos seleccionado para el estudio de la Alianza de Intelectuales Antifascistas se encuentran representados los escultores y ceramistas Emiliano Barral, Emilio Niveiro, Ángel Ferrant y Alberto, y los pintores Timoteo Pérez Rubio, Luis Quintanilla, José Vela Zanetti y Miguel Prieto. 

			Si bien el objetivo de esta investigación no es ofrecer al lector un pormenorizado estudio sobre el contexto artístico de la época, lo cierto es que es esencial incluir algunas cuestiones. 

			La llegada de la Segunda República fue determinante para el desarrollo de los artistas españoles, en tanto que la proclamada República cultural inició toda una serie de reformas encaminadas hacia la renovación artística, que ofrecieron un panorama algo más alentador a los jóvenes de la Alianza.

			Además, la industria cinematográfica también ofrecerá a los artistas españoles un nuevo espacio en el que desarrollar su oficio. Luis Quintanilla participaría en algunas producciones cinematográficas en torno a la década de los veinte, que sin embargo no se convirtieron en su principal medio de vida. 

			Una vez que se ha comprobado que el ambiente cultural de la década de los treinta se prestaba como favorable a la integración de estos artistas en los proyectos intelectuales, motivo por el que nos encontramos en la Alianza ante un perfil intelectual más diverso que en ocasiones anteriores, no querríamos dejar de comentar la importancia que tuvo en este proceso la Residencia de Estudiantes de Madrid, como un espacio de socialización entre los autores y artistas iniciando un diálogo irrefrenable entre muchas de las disciplinas que se contemplan en la Alianza.

			Adolfo Salazar recuerda en multitud de las cartas que cuidadosamente ha recopilado Consuelo Carredano en su epistolario aquellos días en los que junto al piano de la Residencia de Estudiantes se daban cita poetas como Federico García Lorca, músicos como Gustavo Durán, y otros artistas como Dalí, Pepín Bello, etc. Además, esta convergencia entre el intelectual dedicado a las letras y el compositor o el estudioso de la música, como es el caso del propio Salazar, se verá reflejada en las colaboraciones artísticas que se desarrollaron en aquel período. Tanto Adolfo Salazar como Rafael Alberti recuerdan cómo los hermanos Halffter y Gustavo Durán compusieron varias piezas para los poemas de Marinero en tierra del poeta gaditano60.

			Existía una dualidad entre música y literatura; ejemplo de ello es que Salazar, pese a ser compositor y musicólogo, escribió la primera reseña de una obra de Lorca en España en el diario El Sol con motivo de la publicación de la obra Poesías61 del de Granada, así como las continuas colaboraciones entre músicos y escritores, como se ha señalado. Es más, la relación entre Adolfo Salazar y Federico García Lorca es en sí misma digna de estudio. El epistolario del musicólogo recoge numerosa correspondencia entre ellos y da cuenta de la relación que se forjó entre ambos, en la que el crítico actuaba ciertamente de mentor y apoyo de Lorca. 

			Entre las cartas que se enviaron durante el verano de 1931, cuando el poeta acababa de publicar su obra Poesías, Salazar le reprende por algunas actitudes poniendo de manifiesto la confianza que entre ellos existía y la posición que adquirió Salazar en aquella relación casi de tutelaje. «Aunque en esta época no veo a nadie o casi nadie, he tenido ocasión frecuente de hablar de ti y oír hablar de ti siempre a personas que te quieren y que me dicen al unísono que te haga algunas regañetas por una porción de cosas: por ejemplo, vagancia, indisciplina interna, informalidad, exceso y falta de crítica en las amistades, etc. En plan de hermano mayorcito te haré todas esas filípicas cuando dentro de un mes vaya a Granada»62.

			La Residencia se convirtió en un lugar de enriquecimiento artístico entre todos ellos: artistas plásticos, músicos, poetas, escritores, etc. Gustavo Durán también participó de aquellos encuentros, pese a que él residía en la vivienda familiar en Madrid, y, como apunta su biógrafo, será en ese lugar en el que forje la mayor parte de sus relaciones intelectuales. 

			Destacamos la Residencia, institución a la que la historiografía ha dedicado muchos y diversos estudios, porque no entenderíamos la colaboración de estos intelectuales en la Alianza sin conocer el ambiente que reinaba en aquel complejo del caserón de la calle Fortuny número 14 y de los Altos del Hipódromo, o la Colina de los Chopos como la llamó Juan Ramón Jiménez, después. Casi todos los que firmaron en 1936 o/y en 1937 aquellos manifiestos de la Alianza o se implicaron en las actividades de esta tuvieron relación con aquella institución. Muchos de ellos como residentes en estancias largas o cuando pasaban por la ciudad como Rafael Alberti, Luis Buñuel, Rafael Sánchez Ventura, etc., y otros como asistentes a las tertulias, clases, conferencias o conciertos que allí tenían lugar como Durán, Salas Viú, Halffter, Manuel Altolaguirre, Luis Cernuda, etc. 

			La implicación de todos los autores en las actividades de la Residencia fue fundamental para su formación intelectual, y explica ese lugar multidisciplinar en el que convergieron casi todos ellos que derivaría en que ante circunstancias excepcionales como fueron los acontecimientos de julio de 1936 muchos acabaran implicándose en la Alianza. 

			Como se ha visto, a pesar de que las actividades intelectuales que aquí consideramos tradicionales como la filosofía, la escritura o la dedicación universitaria o investigadora siguen gobernando el espacio intelectual en el período aquí analizado, pues en términos cuantitativos constituyen el 72 por 100 de los firmantes de las tres actividades aquí seleccionadas como representativas de la Alianza: dos manifiestos y El Mono Azul, lo cierto es que nos encontramos ante una institución multidisciplinar y más heterogénea que proyectos políticos intelectuales anteriores como la Liga de Educación Política Española. Es cierto que la Alianza no responde a un momento de reflexión calmado en el que se inicie un diálogo sobre quién es considerado intelectual, pues las circunstancias exigían cierta celeridad en la toma de decisiones, pero esta inclusión de nuevos perfiles como el artista plástico, el músico o el cineasta no deja de ser reflejo de un panorama cultural que ha iniciado una transición. 

			
4. LA PERTINENCIA DEL ANÁLISIS GENERACIONAL EN EL ESTUDIO DE LA ALIANZA

			Desde el inicio de la documentación para este libro se nos plantearon varias formas de enfocar el trabajo. Finalmente, empezamos a cuestionarnos la pertinencia de integrar el análisis de la Alianza de Intelectuales Antifascistas en el estudio de las generaciones, a partir de la aplicación de los conceptos aportados por los principales teóricos de la cuestión como José Ortega y Gasset o Karl Mannheim. Para ello, la obra de Costa Delgado La educación política de las masas: capital cultural y clases sociales en la Generación del 14, ha sido fundamental, tal y como ya se ha comentado, no solo por ofrecernos un horizonte metodológico que ha sido de gran ayuda para enriquecer el trabajo sino también por ofrecernos un valioso documento con el que establecer algunas comparaciones.

			No obstante, quisiéramos reiterar al lector que lo que aquí se pretende es una aproximación al tema, en tanto que no constituye la única vía de análisis de este estudio. Abordarlo con la precisión que ofrece Costa Delgado en su estudio respecto a la Generación del 14 desviaría la atención de lo que aquí también se pretende poner de manifiesto: el análisis ideológico del contexto.

			Este interés nace no solo a raíz de la lectura de dicha obra, sino a partir de la observación de la propia Alianza. En una primera aproximación a la organización, se observa la presencia de numerosos nombres reconocidos asociados a generaciones literarias y sociales consecutivas. Lo que nos interesa en este punto es que de alguna forma la Alianza de Intelectuales Antifascistas se convierte en un espacio intergeneracional en el que se integran miembros cercanos a la Generación del 98 —con muy poca presencia—, la Generación del 14, Generación del 27 y Generación del 36, cuando nos referimos a la secuencia clásica de generaciones literarias.

			En una segunda aproximación, se observa que, a pesar de la presencia de aquellos nombres, el impulso de la organización recae sobre los que consideramos miembros de la Generación del 27. Ante estas primeras impresiones nos detenemos a intentar dar solución a algunas preguntas: ¿tiene la forma en la que se relaciona una generación con su «mundo» algo que ver en el liderazgo de la Generación del 27 en la Alianza?, ¿podemos contraponer algunas consideraciones relacionadas con ella con las aportaciones de Costa Delgado con respecto a la Generación del 14? 
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